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SIGLO MÉDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MEDICA.)

P E R I O DI C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U G I A  Y  F A R M A C I A ,
CONSAGRIDO A IOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MEDICAS.

PU B L IC A C IO N .
Sepnblica todos los domingos; formará un tomo cada aDo.
Los suscrilores pueden adquirir con un l o  por flo o  de rebaja las obras publi* 

¡adasen la Biblioteca de medicina y en el Shiseo ciencifieo.

R E S U M E N .
SECCION DOCTRINAL. Estudios clínicos sóbrela síDIis, porelOr /). J. G. Oli- 

WM.-Noiicias mí'dico-estadisticas relativas á la guerra de Cocliinchina, por don 
«W Pascual de Torreyo».—REVISTA CRITICA ESTRANJERA.—SECCION 

wESIONAL. Medicina legal. Documento curioso.—Una clase más de profe- 
^s-Desco de los profesores de parliilo,-PRENSA MEDICA. Esiranjeba.

faringe y de la laringe: traqueotorala; gastrotomia.—Aceite 
P o (le bacalao y de ricino : medios de desinfectarlos y perfumarlos.— 
(Huirúmica de los intestinos.—Aceite de hígado de bacalao ferruginoso.— 

JIPI I® sanguínea procedente de las glándulas lagrimales.-PARTE
• Sanidad militar. Reales órdenes.-Monts-pio facOltativo. Secretaría 

Postreras noticias del eclipse de sol.—Lo dicho dicho. 
Psiíbras sobre el cólera morbo.-Amarguras de la profesión.-Estado de la 

;;̂ j“ ’ HMarruec03.-CROmCA.-GACETA DE EPiDEMIAS.-VACANTES.

S E C C IO N  D O C T R IN A L .

estudios clínicos sobre la sífilis.
e l  O r .  JD. J .  G .  O l ip e t r e a  (1).

ilii *0^0 y sus preparados, las curaciones de la sí- 
íq^^^jstitucional serian im perfectas; con ellos se 
'̂ tram y se alcanzan resultados que de

ffianera seria imposible lograr. Repelimos siem-[ifp auiiit mipusiuití iiepuiiuiua siüiil-
ciave°̂  ‘ ‘ empieza, el otro con-
rurd’ sin el mercurio no se consigue jam ás una

es el único antisifilítico que se 
Hjg'* “®sla el dia. El iodo y sus preparados no son 

paliativos, mientras con el mercurio se 
se neutraliza el virus sifiiíUco. 

rô jjT. ^aos que presentamos, ápesar de su corto núme- 
'.¿L liemos querido entresacar de los muchos que 

C o jijo s  mas que los observados durante mies- 
VgZ ? ^^lancia en esta c ap ita l, son un comprobante 

exactitud do nuestros asertos. Lo repelire- 
preparación más sim ple , intro- 

fUQjejjj ^  P ^ i'lap ie l en cortas dósis lenta y paulalí- 
íroí)[o ’i medio más seguro y acaso el más 

V 1̂̂ ® con menos inconvenientes cura la sííilis 
■̂ I) \  cualquier período que esté.

‘s i a p r o y " : ’ empleado en una de las oficinas de 
lo > hacia muchos años (juc estaba padecíen-

cám ara posterior de la boca, 
"denles palatino; afonía; ac-
■;^^.]^^_J^pticos; un hipospadias, consecuencia de

IM n ú m e r^ iü T su ’̂ ........ ....
lOMO VII.

8Ü SC R IC IO N .
En Madrid i s  reales el trimestre, en la Redacción,  calle del Espejo, 17, pra). 
Ln Provincias I 5  reales el trimestre en casa de los comisionados, mediante 

libranzas.
En el Estranjero y Ultramar 8 0  rs. por un aSo, y lO O en Filipinas.

Úlceras prim arias que destruyeron todo el prepucio y 
parte de la u re tra ; enflaquecimiento considerable, con 
suma dificultad de trag a r , especialmente los líquidos, 
pues que para tom ar alguno tenía que cerra r frecuente­
mente las ventanas anteriores de las fosas nasales, á fin 
de que desde la boca no se salieran por la nariz sin pasar 
á la faringe; tos seca continua. En tan deplorable situa­
ción podía atender apenas á su encargo, que conservaba 
debido á la tolerancia de los je fe s , compadecidos de su 
triste estado, en quien creían una muerte muy cercana 
debida á una afección tuberculosa del pulm ón, con tanto 
más fundamento, cuanto (jue habiendo estado por es­
pacio de cinco meses bajo el cuidado y dirección de 
uno de los más distinguidos profesores de la Facultad 
de M adrid, mucho tiempo al cuidado de otro profesor 
del hospital de San Juan de Dios, y e n  fin, sometido á 
los glóbulos del Dr. Nuñez, nada había adelantado. 
En esta capital de provincia, profesores muv distingui­
dos le asistieron mucho tiempo. Unos y otros emplearon 
en el tratam iento el ioduro de mercurio bajo diferentes 
formas; el ioduro potásico en dósis cada vez más cre­
cidas ; los depurantes y el régimen v e je ta l, sin que pu­
dieran conseguir más que momentáneo alivio. Encargado 
de su curación en principios de diciembre de 1858 , se 
sujetó al tratam iento puramente m ercurial, según el 
método que hemos bosquejado. No hemos lenido la for­
tuna de volverle la voz ; la ciencia no tiene medios de 
hacer renacer los órganos que se han perdido; solo la 
aiiloplastia repara algunas partes del tejido tegumen­
tario. Todos los demás síntomas desaparecieron; una 
salud robusta ha sido el complemento de la acción del 
ungüento de mercurio por el método endérmico. Hallán­
dose bueno, solicitó pasar con ascenso á Barcelona, 
para donde salió á meiliados del año de 1850.

— 1). N. N ., teniente de infantería, agregado hoy á 
un batallón de provinciales, por espacio de seis ó más 
años ha padecido sifílides en diferentes puntos de la 
periferia, especialmente en la c a ra , que lo daba un a s ­
pecto horrib le , exosloses en las elevaciones frontales, 
necrosis en la elevación parietal derecha y en el ángulo 
superior del occipital, úlceras pequeñas diseminadas en 
toda la cabeza , dolores osteócopos en la  cabeza y en 
los miembros, marasmo. Se había sujetado por mucho 
tiempo al tratamiento que lo habían dispuesto los pro­
fesores de Zaragoza. Consiguió algún aliv io , y pudo 
emprender la m archa á  Valencia. En esta ciudad re­
crudecieron los síntom as; los profesores castrenses le 
dispusieron diferentes m edios, pero no hallando alivio,
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lo aconsejaron que se trasladase al hospital. En este 
eslñbleoímiento permaneció por espacio de cuatro meses, 
desde él pasó á los baños de A rchena; nada alcanzaba 
para curar á este infortunado oíicial; permanecia en el 
mismo eslado; cuantío volvió otra temporada de baños, 
volvió á A rchena, y por consejo de algunas personas 
permaneció en el establecimiento, no solo todo el tiempo 
de la tem porada, sino todo el invierno. A pesar de tantos 
sacrificios, se retiró en igual estado en (jiie se liabia 
presentado en los baños. Durante tan larga serie de 
años, nunca habia dejado do usar los preparados del 
iodo y del m ercurio, el ioduro potásico, los recons­
tituyentes, el sublimatk) corrosivo, el método veje- 
t a l , e tc ., etc.

Perdidas casi enteram ente las esperanzas de hallar 
alivio en sus padecimientos, pensó en retirarse y tra s­
ladarse á su c a sa , esperando en ella an término fatal á 
los males que tenazmente resistieran los multiplicados 
y poderosos medios empleados por muchos y muy cienlí- 
Acos profesores. La protección decidida que á tan bene­
mérito oíicial le dispensaba el Sr. Brigadier l lo re , le 
determinó ó venirse á Vaíiadoiid con licencia temporal. 
CoiUinuaba enfermo, imposibilitado casi de salir de casa, 
porque los dolores de cabeza iuterrumpiaii el sueño du­
rante la noche; las úlceras, diseminadas en toda su es- 
tension, no le permiLian colocar sobre ella mas que las 
piezas de apósito y vendaje <íon que las sostenía. Sus 
piernas débiles y doloridas, el cuerpo quebrantado con 
tanto sufrimiento. Habia perdido la fé en la medicina, 
cuando se decidió ponerse á mi cuidado, después de 
haber visto completamente curado á su amigo el em­
pleado cuya historia acabamos de trazar. El mercurio, 
administrado según el método propuesto, hizo des­
aparecer los dolores osteócopos, se cicatrizaron las 
ú lceras, se eliminó un secuestro del parietal derecho 
del tamaño de una pulgada, se regeneró su consti­
tución , adquirió fuerzas y robustez. La úlcera que 
correspondía al sitio de donde salió el secuestro no 
se cicatrizó, continuó supurando, y  si bien creimos 
que con el tiempo y los medios tópicos se consiguiei’a 
la  curación definitiva, no íué asi por desgracia; la 
supuración era interminable: pasado un año, se formó 
un absceso en un punto algo distante del sitio de la úl­
cera , pero en comunicación con ella. Aunque ningún 
otro síntoma se hubiera presentado durante tan largo 
período de tiem po, se administró el ioduro potásico, 
cuyas dosis se graduaron sucesivamente. Este medica­
mento, que antes del uso del mercurio por el método en- 
dórmico ningún resultado favorable diera, á  jiesar de 
las fuertes dosis y del mucho tiempo que le u sá , ahora 
produjo un alivio que no dejó de sorprender al paciente 
por c! corto tiempo y moderadas dosis á que lo lomó. 
La curación completa de este sugelo es hoy un hecho: 
está prestando servicios en el batallón de León, de guar­
nición en Burgos y Sanloña.

— Ns N., vendedor de piñones, duranle su vida mili­
ta r contrajo un bubón, que combatió del modo que por 
lo comiiii suelen hacerlo los soldados: supuró el flemón 
sifilítico, y preocupado este individuo, como lo está el 
v u lg o , de que en supurando los bubones, se libra de 
una infección general, después que se curó quedó tran­
quilo y exento de toda coijsccuencia. Después que lomó 
la .licencia , estando bueno y robusto, se casó : á  ios 
tres ó cuatro años de efectuado el matrimonio, sin causa 
conocida y sin que el Imbiese tenido más relaciones 
sexuales que con su mujer, que solo padece un flujo mu­

coso vaginal después de los primeros actos conyugales, 
se le présenlo una inflamación en las conchas suptaíorti 
de la nariz; la caries consecutiva á esta inflamación,Ij 
necrosis, destruyeron casi todos los huesos del in te  
de las fosas nasales, los propios de la nariz y los carli- 
lagos de este órgano. Los ioduros de mercurio y de pota­
sio, usados largas tem poradas, sucesiva y altcrnatiTa- 
mente; los depuran tes, los medios tópicos de diíereDlfi 
c la se s , nada puede contener su m archa de-slruclorat 
progresiva. La nariz casi ha desaparecido, dejándola! 
solo un tubérculo formado por su lóbulo y una ate; 
tura fistulosa notable iiimedialamcnle por debajo t  
entrecejo. A pesar de tantos y lan continuados reiueÉ 
el mal progresaba, se necrosan los m axilares, se caa 
los dientes, se establecen comunicaciones iliredi 
entre la boca y la nariz , se forman úlceras que cw- 
roen las mejillas y el labio superior. La enferfficdií 
marchaba con gran rapidez, am enazaba deslniir lacan: 
en este estado se susjmnde el Iralamienlo eslGiior,s 
cubren las úlceras con ceralo simple y se sujeta ete 
fermo á la acción del mercurio por el métodoendórniiff 
Ei mal detiene muy luego su m archa; mejora el carjfjí 
do las úlceras, se desprenden algunos secuestros p  
maxilares, el enfermo se reconstituye, adquiere uabiei- 
estar desconocido para él hacia mucho tiempo. 
ñas úlceras no se c icatrizan , pero tampoco gana"'- 
eslension; las cauterizaciones repelidas con el nilr» 
ácido do m ercurio las cicatrizan con prontitud, 
aparecen otras. Ciertos medios tópicos mejoran, 
libran por completo al enfermo de sus padecimienlos-J 
liemos seguido de seis á siete meses; su robeldia-nosp 
administrarle el ioduro potásico en el cocimiento,^ 
lúpulo, y con este tratam iento se logró una cu te  
radical, quedándole lan solo las imperfecciones caii?0' 
por la destrucción délos huesos y cartílagos de la jaij 
por la calda de los dientes y de algunas porciones 
huesos maxilares.

—D. N. N-, capitán de ejército, después de b*. 
padecido en diferentes épocas síntomas prioiarios>f 
combatió con los medios que se le propinaron,UUlllUdUU L'UU JUO lUCUluo ow ju pi • . l
se enteramente bueno contrajo matrimonio. A 
qué sus órganos sexuales estaban enlerameplequ t sus Ulo<ulus scAuaic» uaiauuu  ̂ . .nsi}:
algunos meses después la señora se empezó a 4“ ̂  
de flujo muco-purulento y ardor en la  entrada
vagina; por no declarar su estado ni aun á
con los cmolicnles y atem perantes paliaba .j;, 
posición. El Sr. N ., que desde su casamienlo obser .posición. Eil OI . i>., que UUSU15 í>li UdScUlllLinv 
una conducta ejemplar y .sin que en los órganos 
generación apareciese sinloma alguno á  i ?
relaciones conyugales, empezó á notar que su sa ^  
quebrantaba, dolores en los liuesos, en la cabe^
e'slar, enflaquecimiento, pero sm que por
piera el servicio.^ Eslando ep Burgos
lose en la elevación frontal izquierda; sobre ei se 
una úlcera que no podía jam ás ver cicatrizada; 
lo el pómulo derecho y los dolores de cabeza j flo 01 pomuio uerecno y ios amores ue 
á  sor intensos, en términos que muchas 
das, por consejo de los profesores y  por 
se daba de baja . El carácter de la úlcera, losse tuiua uc U(íja. jji uuuu^ici uu it* u .w - ,  . jq 1)3-
denles del eiTfcrmo, hacían dirijir el ¡ar,:'
una sífilis constitucional. El sublimado cori’osi o 
tem poradas, hasta que el enfermo sentía 
ración en el aparato respiratorio; en otras ̂V# i  J  ^  • m y  t  * / \  1 .1 '

el método de Ricord; en otras cl ioduro polasio
3 de Albert, los medios áj**Laffecllcur, el vino ui; 
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âban (U

aunque s 
partej c<
■̂*5 añe 
heuraci

po
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nales, proporcionando algún alivio al desgraciado en- 
feroio, (¡ue no podia dejar de usar remedios y siempre 
(8 dosis crecientes. EÍ exoslose no disminuía ni ia 
teridd cicatrizaba.

En tan triste y prolongada situación se le destina á 
esla plaza, (loiule actualmente reside desempeñando su 
encargo lolalmenle curado sin interrumpir sus deberes 
mas que unas cuantas semanas esla primavera, para 
curar una pulmonía que adipilrió en las faenas del 
senicio. El ungüento de mercurio terciado, dado por el 
Détodo endénnico, según bemos propuesto; el uso de ia 
iirzaparrilla interiornionle y un parche de cerato puesto 
sobre la úlcera, cicatrizaron á  esla, resolvieron ios exos- 
losesdel frontal y del pómulo, quitaron los dolores; en 
fin, le volvieron al estado de salud y robustez de que se 
êia privado después de muchos años. Habiendo tras­

currido algunos meses enteramente bueno, volvieron á 
presentarse los dolores de cabeza y abultarse el p(>mu- 
lu; (jiiince ó veinte dias d e l’uso del ioduro potásico 
los lucieron desaparecer para no*volverá presentarse.

Eü este enfermo y en el anterior el ioduro potásico, 
como las sales mercuriales y el ioduio liidrargírico, 

uobabian dado resultado favorable: después de la acción 
(Id mercurio por el método endérniico, su efecto ha 
5(00 visible. Entonces es cuando los preparados i()dicos 
chidrargíricos tienen más virtud anlisiíiiítica.

"O . N. N., hacendado, hijo de padres sanos y ro- 
[’̂ stos, de buena constitución, pero que ha perdido dos 
ámanos de tisis tuberculosa, contrajo los síntomas 
pciraarios, que tratados con el abandono con que fre- 
jueptemcnle se suelen tra ta r , no lardaron en aparecer 
JDomenos constitucionales: estaban estos caracteriza- 
Jos por sifílides diseminadas en toda la periferia; pero 
•o que más le molestaba era el infarto de los testículos, 

resolución no podia conseguir. El profesor que 
lodirijia y otros con quien se había aconsejado, le pro- 
Psieron ios preparados del iodo y del m ercurio, los 
oopurantfis y  en la estación de baños los de Onlaneda, 
u la provincia de Santander. Hallaba mientras eniplea- 

^  estos medios bastante alivio en sus males; no le pri- 
Dan de entregarse á sus ocupaciones y pasatiempos, 

j“uque siempre moleslado con la enfermedad por una 
con los medicamentos y régimen por la otra, 

j anos fueron prueba sulicienle jvara deseoníiar de 
duración. En este estado so usó el tratam iento mer- 
J'ul ptir el mélorlo endérmico; dos meses bastaren para 

5¡ l j& ir  la total desaparición de cuantos síntomas 
jj.ñiws estaba sufriendo, y sentir un bienestar y ^nia 
j •’lad en lodos sus movimientos, -de (lue se veia p riva- 

laníos anos.
comercio, ha padecido dife- 

síntomas primarios, úlceras y blenorrágias; 
{p*j.|.®‘añen le 'm areos, cortedad de v ista , exosloses 
de í  j lado izquierdo; desde las seis á las siete 
Pop ' n o  podia entregarse á ninguna ocupación, 

cabeza padecía eslraordinarianiente hasta 
'̂Uclio r  mitad de la noche. ¡labia usado por

e v a p l o s  preparados de iodo y do mercurio,

alivio en su continuo y diario padecer. Se 
nî (p¿ ^  cesde Jíurgos á esla ciudail, y aquí se le admi- 
lo; ' ^^crcurio según el sistema que dejamos espues-

esperar mucho tiempo. lia  
mo un año sin que se altero su salud á pesar de

los continuos viajes que le obliga á  hacer la ciase de 
comercio á que se dedica.

Valladolid, 2 de junio de 18G0.
J. Cf. Ol.ITARES.

N O T I C I A S  M E D I C O - E S T A D I S T I C A S

RELATIVAS A LA GUERRA DE COCHINCHINA, POR D. R ofixo Pascüai. de T orr£ Jon.
Tenemos satisfacción grandísima en dar cabida en nuestras 

columnas á la siguiente Memoria del digno prolésor castren­
se D . R u f i n o  P ascual  d e  T o r r e jo n ,  que por largo tiempo 
ha estado en Cochinchina á la cabeza del servicio médico 
del puñado de valientes que en aquel apartado país han de­
fendido con tanto sufrimiento y tanta gloria la victoriosa 
bandera española. En este curioso é importante escrito ha­
llarán los lectores justificados á un tiempo mismo los buenos 
conocimientos médico-castrenses del Sr. T o r r e j o n , y  el ar­
diente celo con que han desempeñado su dificilísimo cargo 
los médicos españoles.

Partidario de la estadística médica rigorosamente estableci­
da, no desconozco su dificultad y la importancia de las obje­
ciones que le han sido hechas en el.seno mismo de corpora­
ciones científicas, allamenlc recomendables por el saber y es- 
periepcla de los individuos que las componían. Creer en su 
utilidad no es sin embargo pretender llegar á conclusiones 
incontestables, mucho menos cuando la complicación de ios 
detalles y la dificultad de recojerlos la hacen aun re la tivam en  • 
te incompleta, como sucede en nuestro caso; pero si hubiése­
mos de arredrarnos antelas dificultades, y buscarsiempregran­
des resultados, muchas empresas de las que ba llevado á cabo 
la humanidad hubieran fracasado en su cuna.

Para el hombre afanoso de cumplir con su deber y corres­
ponder á la confianza de los que le honran señalándole un 
puesto de responsabilidad , siempre es un consuelo poder ma­
nifestar que si los resultados no han igualado á sus deseos, 
ha empleado al menos las fuerzas á que han alcanzado sus fa­
cultades. Casos hay en que iin soldado derrotado puede decir 
con orgullo: cum plí con m i deber.

Pasaré, pues, á presentar las noticias estadísticas que he 
podido reunir en medio de las fatigas do la campaña y de la 
necesidad de acudir, con un personal escaso y disminuido por 
las enfermedades, á la asistencia do fuqrzas, sí no numerosas, 
dispersas muchas veces en punios lejanos y colocadas siempre 
en las condiciones más (lesfavoral)les en cuanto á clima y lo­
calidad. Comprenderé solo un año á partir del t.® de setiembre 
(le t .S o S , pues las fiebres de que fui atacado á mediados de se­
tiembre de , y (jue me obligaron á abandonar la espedi- 
cion el 31 de octubre subsiguiente, no me pcruntieion com­
probar por mí mismo la exactitud de los documentos que 
hacen referencia á los dos últimos meses de mi permanencia 
en el país.

Embarcóse en Manila el 19 de agosto de 1838 la primera 
sección de las tropas espcdicionariasi fuerte en total de 626 
homlires, y haciendo escala en la isla de Ilaynan para reunirse 
á las fuerzas francesas, abrieron la campaña el 1.® de setiem­
bre con la loma de la bahía do Turón y la mayor parle de los 
fuertes y baterías que la defendían.

El mismo dia y provistos los morrales de raciones para 
cuatro dias, vivaquearon los aliados en el istmo de T hicn-tchá , 
después do una marcha corla, pero en eslremo fatigosa por 

i el cscesivo calor, y hacerla unas veces por arenales y por 
I dentro mismo del mar, otras por veredas ó desfiladeros for-
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luados por las verlicntesde los montes inmediatos, teniendo 
que arrastrar y aun cargar á hombro los cañones.

Nuestros soldados, vestidos de rayadillo-de algodón y chacó, 
dejaron las mochilas en un arenal por orden del coronel, y evi­
taron de este modo el esccso de fatiga sufrido por los france­
ses, que, vestidos de paño y cargados en demasía, perdieron 
tres hombres y mandaron una quincena al hospital.

Nuestro equipo, sin embargo, no era tampoco enteramente 
adecuado, y hubo de sufrir varias reformas sucesivas, según 
se verá por el estado que acompaña con el número 1

La alimentación del soldado, en que oyendo á la Adminis­
tración militar, se tomó por base inadaptada años anteriores 
para la espedicion de Joló, hubo de recibir también grandes 
mejoras, entre las que citaremos como más importantes la a4i- 
cion de vino y do café, la preferencia do carnes y vejetales 
frescos á los conservados por diversos métodos, y el aumento 
de su cantidad (estado número 2.°).

E ST A D O  N Ú M ER O
IIklacion d e  l a s  p r e n d a s  d e  e q u i p o  d e  q u e  f u e r o n  p r o v i s t o s  l o s  s o l d a d o s  

ú  C o c h i n c h i n a ,  c o n  e s p r e s i o n  d e  ¡ a s  d e v u e l t a s  á  M a n i l a  p o r  i n ú t i l e s  
y  ¡ a s  a d q u i r i d a s  e n  e l  p r i m e r  a ñ o  d e  l a  c a m p a ñ a .

Prendas.
Sacadas

de
Manila.

Devueltas. Adquiridas.
Prendas en 

31 de agosto 
de 1839.

3 1 » 2
2 n » 2
2 » 1 3
2 a » 2
2 » u 2

■ 2 1 » 1
2 1 u 1
1 1 » »
1 1 » »
1 » » 1
1 a u 1
1 a D 1
1 » » 1
1 » » 1
1 » » 1

1 }> 1
» 0 1 1
» » 1 1

» )> 1 1
)} >1 1 1
n a 1 1

a a 500 1
para las avan- 
zadasypunios 
m a s  destem­

plados.

P a ñ u e l o s ...........................
Camisas b la n c a s ................
n iu sas  de  ra yad illo .  . .
B o rc e g u íe s ..........................
Pantalones de g u ín g o n . .

Id . b la n co s .  . . 
Casaqiiincs b la n co s .  . .
C asacas de g a la .................
M o rrió n ................................
C a p o n a s ................................
T ir a n t e s ................................
C o rb a t ín ...............................
.Morral...................................
M o ch ila .................................
Dolsa de a s c o .....................
P o n c h o ..................................CalcoDciilo de Iranela. . 
Cam iseta  in te r io r .  . . . 
So m b rero  de paja  con

funda b la n c a .................
Pan ta lón  de  p a ñ o . . . . 
C h aquetó n  de id. . .  . 
M antas de c a m a ................

E ST A D O  N U M E R O  2.^
C o n stitu y e  la ración  ordinaria  solo pan ó g a l le ta  á  los europeos y  arroz 

á los n a t u r a le s ,  6 solo p ienso, ó  pan y  p ien so, seg iin  sean las  clases de 
p ercep to re s  ó a rm as á q ue  correspondan.

L a  ración de pan debe  com p onerse  de onzas  de  este ó 18 de galleta , 
ó  2  y  m edia chupas de  a r r o z : la de palay  ó ce b a d a  de  g a ñ ía  y  m edia y  la 
de  paja de  inedia a r r o b a ,  6 u n a  de  y erb a  s e c a ,  6  u n a  y  m edia de y erb a  
v e r d e .  E n  caso do (alta de  a lgu n o  de  estos a rt ícu lo s  se reem plazarán c o n '  
lo  qu e  pueda s um in istrarse , e n  v irtud de p roviden cia  del  O rdenador.

L a ración estraordinaria  lo  e s  de etapa de v i n o ,  de  aguardien te  y de 
p ienso, la q ue  se  sum in istrará  con arreglo  á u n a  de  las diez clases ó e s­
pecies  q u e  á  continuación se  notan en o n z a s  c a s t e l l a n a s .

Clases 
de etapa. Carne. Bacalao. Tocino.

Arroz 6 
garbanzo.

Ilabicliue- 
las ó habas. Patatas. Aceite.

P r i m e r a . .  . 16 a a 9 a b
{Segunda.. . 8 B D 6 9 » a

T e r c e r a . . . a 9 9 D 8 » a

C u arta , . . a 8 B 4 a » 1/2
O tr a c u a r ta . p 8 a 9 6 » 1/2
Q uinta. . a 6 a 6 b » 1/2
fiesta. . . - . a G a 8 8 » 1 , 2
Sétim a. . . B 9 3 9 8 H a

O ctava. . . B B 3 6 8 » a

N ovena. . . 8 B 2 9 B 16 a

D é cim a . . . 9 B 9 tí 9 16 2
E l  suministro de sal se  e fe ctu a rá á razón de 1 6  onzas por cada 60

Los (los primeros meses fueron racionadas nuestras Irops 
por la Administración francesa, hasta que la llegada de dub- 
tras provisiones permitió lomar solo de aquella el pao (pan 
los europeos) y la carne fresca (estado número 3.°).

El 13 de setiembre se elevaron nuestras fuerzas á l,li01i»- 
bres; pero aun trascurrieron algunas semanas antes que# 
completase el contingente, que, comprendidos los sirvienlesi 
Sanidad y de Administración, sumaba 1,644 con 123enli 
forma que manifiesla el estado número 4.“

El mes entei’o de setiembre se pasó en el istmo de Thien-tM. 
acampados en barracas de paja y tiendas de lona, con un ser­
vicio escesivo, pues que la mitad de las tropas estaba siemprt 
sobro las armas y todas con la cartuchera puesta. Por las im- 
ñañas se daban paseos militares con objeto de reconocer el

á la s  raciones de las  clases 2.», 3.», 7 .» ,  9.» y  10 .» , y en algii» 
otros casos de necesidad m u y  posib les  en tiem po de gu erra .

Guando se sum in istre  vino 6 a g u a r d i e n t e , será  al respecto  de on ro^ 
tillo castellano el p rim ero  por p laza, y  e l  segundo un  cuartillo pot «■  
ocho ho m b res .

A  los caballo s ,  e lo .  e tc .  ^
Tomado de  las  In struccion es  para  el C o m isa rio .

La clase  1 .» ,  q ue  e r a  sin duda la  m e j o r , c a re c ía  enleraraenle dccii- 
d im enios, y todas eran  incom pletas en esto y  hu bieron  de sufrir reíof®** 
E s t a  e ra  la ra c ió n  de onciaics.

A  la tropa se  daba: L a  ración de Joló , qu e  se  com ponía  de carne sjh" 
6 desecada ( tapu ), ó  dilis (pescado seco) en m u y  p equeñ a  canlidai ^  
hubo de a u m e n tarse ;  pero s iem pre q ue  habia  carne fresca se suinínisin"

E ST A D O  N Ú M ER O  3.**

Las raciones q u e  sum inistran  lo s  fra n c eses  son de la clase siguíf®'' 
igual para j e f e s ,  o ficiales  y  soldados.

Gramos.

P a n ..................................................................................... 250
G a l le ta .............................................................................. 360
C a r n e  f r e s c a ...................................................................300

Id .  s a la d a .................................................................. 250
P u e r c o  id ...................................................................... 250
A r r o z ......................................................  60
A z ú c a r ................................................................................. 35
C a fó ....................................................................................... 1 1
L e g u m b r e s .......................................................................1 2 0
Q u e s o ................................................................................. 1 2 0

Sopa J u l ie n n c ...........................................................  18
M a ch a ra s ....................................................................  7 j 1 , 2
S a l .......................................................................................... 2 1

Litros. Centjlilros.

V in o  t in t o ........................................... 0 , 69
0. 8yi/2
0 ,  6

N O T A S . Cuando h a y  patatas se  deja  á  discreción  e l  to m arlas , I®**** 
m o qu e  el ca m o te ,  c a la b a za ,  etc.

T é ,  harina y  v in a g re  al qu e  lo  n e c e s i t e , lo  m ism o q u e  aceito.

E ST A D O  N Ú M E R O  4.°

EJÉRCITO  DE FIL IPIN A S . ESPEDICION DE C0CHINCHK|^

E st ado  d e  f u e r z a  q u e  t i e n e n  l a s  d i f e r e n t e s  a r m a s  
c o m p o n e n  l a  m i s m a  ( l o  d e  d i c i e m b r e  d e  I8 b8.)

Cíul-̂

E stad o  m a y o r .............................................
Jefes  y  oñ c iales  com isionados por

e l  Capitán g e n e r a l ..............................
A rti l ler ía  y  sección  de  o b re ro s .  . .
I n fa n te r ía .....................................................
C a b alle r ía .....................................................
Sanidad m il itar..........................................
A dm inistración  m i l i t a r ..........................
Cuerpo a dm inistrativo  de  A rt i l ler ía .

T o ta le s ......................

Jefes. Oficiales. Tropa.

2 )) 4

2 1 I)

1 7 123

3 5 7 1 ,3 4 8

» 2 32

1 3 (a) 12 (b)

2 9 33 (c)

» 2 1

11 81 4,553

l ’ r im er  a y u d a n te  médico D .  P e d r o  L a r g o .
Id .  id. D .  E n r iq u e  S uen der.

Segundo id .  farm acéutico  D .  A nton io  Giróla  y LcOp 

Siete p ra ct ican tes  de medicina.
Uno de farm a cia .
Cuatro m o zo s .

E stá  com prendido el p ersonal del hospital,

lerreno y 
liOcacione 
pamento p 

El tiem ( 
ron algun( 
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inundado e 
icarreo de 
in la noch 
fondeadero 
inierrumpi 
iinaturale: 

^ i un \K 

?ne forman 
loeño aren 
®iQleem])( 

la eml 
Como la 

'•«ácendia h 
^  los a ren  
por las olas, 
foirza dñ h

Via:

Ayuntamiento de Madrid



luesiras (rojia5 
3gada de nae$- 
a el pan (pin 
3 .« ) ,

as á 1,110 bou- 
3 antes que ¡t 
)s sirvientes di 
con 125 en b

> de Tkien-ltU. 
la, con un ser- 
estaba siempre 
a. Por las na- 
e reconocer íl

o,», y en a lp» 
rra.
>ecto de un ton- 
cuarlillo pot oiti

eramente deW»- 
e sufrir refotm*

a de carne 
*ña canlidaí
asesumiuis'fit''

a clase sig

iramos.

S9
8 y 1/3 
6

.ornarlas, I®®* 

aceite.

COCHINĈ ’
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terreno y endurecer al soldado ínterin se empezaban las for­
tificaciones, que debiau defender la posiciou elejida para cam­
pamento permanente al E. y N. de la bahia.

El tiempo era caloroso, aunque de vez en cuando se sufrie­
ron algunos chubascos, y la salud de las tropas bastante buena. 
Las intermitentes, sin embargo, empezaron á hacerse frecuen­
te, y aunque menos rebeldes y perniciosas que entre los fran­
ceses, iban siempre acompañadas de fuertes saburras difíciles 
decorrejir, a pesar de emplear con abundancia los vomitivos 
y purgantes. Como preservativo se dio á cada individuo dia- 
riamcnte.ít)íire r a d o n , C centilitros de vino quininado, y se 
obligó á nuestros soldados á ponerse por la noche el poncho ó 
capoton de abrigo.

Los enfermos ocupaban un camarín de caña y cogon, y co­
mían la ración ordinaria, compuesta casi siempre de carne o 
tocino salado. Los de más consideración pasaron-á la ambulan­
cia francesa establecida en el fuerte del Observatorio , donde 
5« les daba todos los dias carne fresca.

Aproximábase la estación do las lluvias, y temiendo ver 
inundado el campamento y hallar grandes dificultades para el 
acarreo de víveres y municiones, se retiraron todas las tropas 
fiü la noche del 1.® de octubre al N. de la bahia, próximas al 
loiideadero de la escuadra, y se dio principio á una série no 
teerrurapicia de trabajos penosísimos que hacia indispensables 
* naturaleza del terreno.

î un palmo mediaba entre la mar y la base de los montes 
inejorraan la península de T u ró n , salvo alguno que otro pe- 
ineuo arenal invadido por las grandes marcas que precisa­
mente empezaban á crecer con la monzoiidel N., á cuyo viento 
mírala embocadura de la había.

la maleza impenetrable que viste toda la península 
^ n d ia  hasta la orilla del mar, hubo que situar las tiendas 

arenales, á riesgo de verlas muchas veces derribadas 
p  Insolas, Ínterin el hierro y el fuego abrían claros en que, á 

de barrenos y traslación de tierras, se iban formando 
^Ins para colocar los hospitales, cuarteles y almacenes, 

asta el 12 de noviembre que se inauguró nuestro hospital, 
barracas de madera llevadas de Manila y material para 

camas, sufrieron estraordinariamente los enfermos por 
ijy en 10 bajo tiendas de campaña, sin más lecho
vi tendidas sobre la arena, en medio de continuas liu- 

^eiilnrrones que apagaban á menudo el fuego de las co - 
ri|í *̂‘”̂ ento se mejoró, sin embargo, pues con una sira- 
jj^’'“'' í̂tcion, obtuve del C. Almirante general en jefe se les 
^ tíarne fresca como a los de ambulancia; y no les falló 

entonces (1).
embreadas que cubrían los techos de tabla do las 

fueron insuñeieotes para preservar á los enfermos de la 
'jqf ' poco á propósito para defenderlos del calor; por lo 
Nítido Manila caña y ñipa, y se les puso un se-I. j  que les dió arabas condiciones, y fué posleriorraen- 

jj^tado por los franceses á pesar del temor á los incendios.
'ej la Vi noviembre que empezó á suministrar los vive- 
linj. ' nilnistracion española, carecieron los soldados de 
n̂iiciô * *̂̂ *n*̂ ndo empezado á presentarse casos de fiebres 

*̂ **tineir̂  obtuve se los diese al menos á los
L a i i j . / n o c h e  una copa de Jerez quininado.

'^ '̂nnic u  frescos y ganado, hizo por algún tiempo
^  (le dii enfermedades, sin embargo, aumenla-
Ncion especial en el eslremo Sur de nuestra

un’(>^iT avanzadas. Esto precisó en diciembre á
"^^cstac comparativo del estado sanitario de los diver- 
‘‘*®'entc c* ‘’c cnc '̂o de 1859 el

, á que acompañaba el estado mim, 5.

y Paestü“b3i M Í ‘?ÍÍÍ'“ ‘*‘l  í'Iünseñor Pcllerin, Obispo de la alia C o -  
ÍÍ3JO la arivocacion de Nuestra Seúora del Pilar.

«Señor coronel: En cumplimiento de lo dispuesto por V. S. 
»con fecha 13 próximo pasado, he estudiado delenidamenlo 
»Ias causas que contribuyen á que las fuerzas de vanguardia 
«situadas á inmediaciones del fuerte Labbc, presenten un mi- 
«mero proporcional mayor de enfermos, sobre lodo de fiebres 
winlermitentes.

«La cordillera que forma la península de T h ie n -tc h á , cuyas 
«cumbres se elevan a más do 1,500 pies de elevación, está 
«compuesta de enormes rocas de granito, cubierlasde una capa 
«más ó menos gruesa, pero siempre considerable, de tierra 
«arcillosa. Sus pendientes son en eslremo rápidas, y vestidas 
«de la cúspide á la base de una vejetacion espesa hasta hacerse 
«impenetrable. El bejuco, el cogon, el betel, el palasan y una 
«multitud de plantas enredadoras se entrelazan y oprimen con 
«algunos arbustos y árboles, que dan solo espinas en vez de 
«frutos, y que por su poco desarrollo llenen casi desfigurados 
«sus caracteres específicos: el naranjo, la manga, la iianka, la 
«guayaba, entran en este número. Solo en algunas cumbres 
«más elevadas so llegan á descubrir algunos grupos de árboles 
«que á fuerza de siglos han podido sobresalir de la maleza que 
«por todas partes los sofoca.

«Estas cumbres suelen estar envueltas por nubes, que les 
«dan un caudal inmenso de agua, manifestado por el infinito 
«número de manantiales más ó menos abundantes que la fillra- 
«cion del terreno hace aparecer en la base.

«La cordillera que corre en general de N. á S., forma desde 
«el fu e r te  Labbe hasta el istmo de T hien -tchá  un anfiteatro cu- 
«bierto al S. y S. 0. de paredes casi verticales y en eslremo 
«elevadas, que circunscriben en su base un arrozal muy bajo, 
«casi al nivel dcl mar. Un arroyuelo que se desprende en el 
«fondo por detrás del blockkaus n ím .  2, viene en forma di* 
«herradura hacia el N. y luego al 0 . ,  y pasando por debajo 
«del blockaus núm. 1, sale á la mar por q\ fu e rte  Labbe s i r \w n -  
«dole de foso.

«Entre el arrozal y la mar habla un bosquecillo y un luga- 
«rejo cocbinchino que han sido abatidos, quedando en su lugar 
«las cuadras y cuarteles de nuestra caballería, y una sección 
«de arlilleria. Sobre el blockhatis núm. 1 se aloja la 3.* com- 
«pañia con otra sección de arlilleria, una compañía francesa y 
«un pequeño hospital; y detrás del fuerte  Labbe la 5.^ compa- 
«ñia y una francesa, almacenes y hornos cerca de la 4.*, que 
«con otra francesa ocupan la balería  N ém esis. .

«Cualquiera de los vientos comprendidos entre el E,, el 
»N. y N. O., ha de venir por encima de la península á una 
«altura considerable, enfriándose y recojiendo la humedad del 
«bosque, y al llegar á esto anfiteatro se precipita con mayor 
«violencia d causa de su forma comparable a la de un cono in- 
«verlido, cuyas paredes jamás se calientan á pesar dcl sol má«; 
«brillante de los trópicos, pues las hiere siempre de un modo 
«oblicuo y sin atravesar la espesa maleza que las cubre.

«De aqui el que desde las cuatro de la larde, y á veces al 
«medio dia, produzcan estos vientos ahora reinantes una sen- 
«sacion do frió húmedo, tanto más fuerte y desagradable, cuanto 
«mayor ha sido el calor que se ha sentido en la baliia, y que sor- 
«prendiendo á ios hombres en sudor y fatigados por el trabajo 
«de desmonte y  terraplenes, suprima de pronto la traspiración 
«y afecte su sislenaa nervioso y  sanguíneo y sus aparatos diges- 
«tivo y puimonal.

«A esto se agrega que el arrozal, hoy dia sin cultivo y más 
«espuesto por consiguiente á la acción nociva del sol sobre el 
«agua encharcada y los despojos de las cosechas anteriores, dt' 
«origen á miasmas que se elevan y esparcen con mucha «lilicul- 
«tad por las barreras que impiden la acción ilc toda corricnlc 
«horizontal de viento, sin que su poquísimo declive dó esperan- 
»za de que se obtenga un completo desagüe y sequedad.

«El buen alojamiento, el aJjrigo y una alimentación repara-
33*
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«dora, podrán con la disminución gradual do los trabajos cor-
nporaies liacer frciUe á estas influencias deletéreas.

nLa primera pariese ha ya vcriíicado, pues son inmejora- 
nbles los cuarteles que acaban de construirse para las tropas: 
»la conclusión de las obras va trayendo consigo la última; pero 
nfalla hacer alguna reforma en cuanto al abrigo y alimentación.

»E1 soldado francés, procedente do un clima más frío y cu- 
abierto de paño grueso y capotones impermeables, resiste per- 
Bfectamente estos cambios del calor al frió, mientras le hemos 
nvislo sucumbir en las marchas y el calor de los arenales; al 
opaso que el indio, con su trajo ligero análogo al que gasta 
»en su pais, se halla ágil bajo un sol abrasador y sufre dolo- 
«rosaraeute las impresiones repentinas del frió húmedo.

«Debe pues obligársele á que al salir de los trabajos se pon- 
»ga bajo el uniforme la camiseta de algodón que Ies fué rcpar- 
«lida hace algunas semanas, y á que no salgan de noche á fac- 
»cion alguna sin el capoton de abrigo. Tamhion seria conve- 
«niente repartirles mantas do lana, que podrían adquirirse con 
«cargo al hospilal, pues que los relentes y las lluvias humede- 
Bciendo los capoles los dejan por algunas horas inservibles 
«como abrigo de cama.

«En cuanto á la alimentación, inmejorable hoy dia en la 
«parle de ranchos por la combinación que se puede hacer ge- 
«neralmenle de carne, i>escado y vejelales frescos, debe sor 
«añadida con medio cuartillo de vinoquininado por plaza, en 
«vez de la copa que hasta el dia se ha dado únicamente á los 
«centinelas por la noche.

«Esto es cnanto he creído de mi deber informar y proponer 
»á Y. S. para mejorar el estado sanitario de las tropas que, 
«atendidos los inmensos trabajos que ha ocasionado la fortilica- 
»cion y la construcción de alojamientos, caminos, hospitales y 
«almacenes, no puede reputarse alarmanlo, pues ha sido tan 
«corla la |)ermaiiencia de los enfermos en el hospilal, que á 
«pesar de haber entrado durante el mes hasta un 2,3 por 100 
«de la fuerza total, no ha escedido la estancia inedia diaria de 
»lí2,G ó sea un 9,30 por 100, según podrá V.S. ver por el ad- 
«junto estado número 5.° La mortalidad ha tenido solo de 
«2, 290 por cada 100 enfermos.

«En el referido documento podra V. S. notar los buenos 
«efectos que produce la aclimatación, pues la 5.“ coinpañia,

«que tan castigada fué en los dos meses anteriores, solo h 
«manilado en este al hospilal 21 enfermos, hallándose alojad! 
«precisamente entre la 3.® y la 4.“, que íiguran con las cifras 
«do 6o y do 70. Estas dos compañías son las que con la caba- 
«Hería y la sección de artillería sufren en el dia más, por u 
«hallarse habituados aun sus individuos á la destemplanza y 
«escesiva humedad qne reina en aquella posición (1).»

En el mes de octubre ofrecieron las liebres perniciosas ni 
notable predominio del sistema cerebro-espinal, fuertes cefa­
lalgias, convulsiones y aun verdaderas apoplcgías: el li[» 
varió desde la cuotidiana doble á la cuartana, y aun algimasü 
hicieron siibinlranles. En cabo indio, ocupado en los trahajw 
do desmonte, sufrió un acceso que le hizo sucumbir en mees 
de tres horas. En capitán, en quien se presentaron con p«i 
violencia, pero con la circunstancia de sobrevenir un iice'í 
acceso cada vez que empezaba á lomar la quinina, sio q« 
liaslase cá impedirlo el administrarla durante el sudor, sucam- 
bió de pronto á una congestión cerebral y pulmoiial.

En noviembre y diciembre so observaron á continuación,' 
durante los accesos, algunas hemorrágias intestinales im! 
abundantes, que solo cediau á los astringentes más poderos» 
combinados con la quina y la quinina.

Las disenterías se iban haciendo cada vez más numeroys! 
graves: rara vez, sin embargo, se presentaban en imlividn® 
que no estuviesen profundamente debilitados por las (iebreS'l 
generalmente iban acompañadas de exacerbaciones febriir 
más ó menos regulares en su presentación.

A principios de enero era ya insuficiente el hospital 
contener nuestros enfermos, y hubo que establecer unopfí' 
visional,que sirvió de convalecencia, á bordo de loslraíP*’ 
tes; pero habiendo disminuido las lluvias en la última 
del mes, pasando rápidamente á ser el tiempo caloroso,?^ 
hiendo acortado las horas do trabajo, al que acudían c0  
hombres de mar y tierra no estaban de facción, pudo supri®|̂  
á la salida de la espedicion á la baja Cochincbina, para lar 
embarcamos á primeros do febrero 819 hombres.

( S e  c e n c lu ir í- )

(1) Se les concediú el yino y adquirlfiron maatas de lana. Postenoto*^ ^  
el mes de mayoj pedf pura el ,Sülilad« tiaiilalon y blusa corta d chaqueion “ ~  
para la eslaciun siguiente, y les fueron repartidos en setiembre.
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.0 ]
E s t a d o  com p ara t ivo  del m ov im iento  de  en fe rm o s y  necrolorjia  que lia n  ten ido  lu g a r  d u ran te  el m es de la  fe cha  en  la s  d ife ren te s  ^

secciones de  la  fu e r z a  e sp e d ic io n a r ia , se g ú n  s u  s itu a c ión , con  e sp re s ion  de  la s  p ro p o rc io n e s  de  los e n fe rm o s  y  m uerto s con los sano s y

Compnúias y secciones.
Fuerzas en 

revista. Situación.

Fuerza que en 
l .°  de dicipin 
bre estaba cii 

el liospilal.

Entrados en
e l  hospital 
durante el 

mes.
Salidos. Muertos. Existentes.

Proporción de  los 
enfermos enirado.' 
en el lin<pif,d e.on 
el total de la fuerza.

Cazadores del  n.® 1. 4.54 E n  el cam p o. 27 42 54 2 43 2 7 . 0 9  p. 100

Cazadores del n.® 2. 1 5 4 Id. 44 1 5 23 M C 9 ,7 3  p. 100

Cazadores del  n.® 3 13 2 Id. 45 35 45 » í  u 2 6 ,5 1  p .  400

G ranaderos  del n ® 3 14 1 50 bom bees en el r io . 16 22 49 4 48 4 1 , 3 4  p. 100

1 . a  del n.« 3 130 E n  e l  cam p o. 6 6 7 » 5 4 ,6 4  p. 100

2.» del n.o  3 426 Id. 5 12 7 2 8 9 .52 p. 100

3.» del n.» 3 120 E n  la  vanguardia . 9 65 G2 4 44 5 0 ,3 8  p .  100

4.« dcl 11.® 3 132 Id. 9 70 62 3 44 3 3 .0 3  p. 100

5.® del n.« 3 1 2 1 Id . 40 21 49 4 41 4 7 , 3 5  p. 100

6 . “ d c l  n.« 3 430 E n  el ca m p o . 3 7 5 1 4 5 ,3 9  p. 400

A g re g a d o s  al n .°  3. 29 Id . 1 6 7 » » 2 0 ,6 8  p .  100

C a b a l lc r ia ................... 30 E n  la v a n gu a rd ia , » 8 i » 4 2 6 ,0 6  p. 100

A rt i l lc r ia ..................... 1 tú SS h o m bres  e n  vanguardia . 44 44 4) » 44 2 8 ,2 6  p. 100

1 , 5 2 3 1 420 1  353 335 14 4 13 2 3 ,0 4  p. 100

PrnporeioS ¡'lil muerins ce>
eiifcrmfi»-

2,898 p, ; 
0,000 p, 
0.000 P- ' 
2,031 P- j  
o,oüO p, ¡j,

11,76* ?■ , 
1.33* P.3,797 p, ^

!' 910,000 p, .
o,«00 P-¡̂
0 . 0 0 0  P-

0,000 p.

3 , 2 9 6  P-
11*

E l  total de estancias causadas en e l  hospital durante  el m es  La s ido ..
L a  estancia m edia  d iaria ...........................................................................................
L a  que respecto  á  tos 1 5 2 3  h o m bres  en revis ta ,  form a u n . . . .
L a  proporción de  los m uerto s  con la  fuerza  es.

4421
1 4 2 ,6

9 ,3 6  por 100 de e nferm o s. 
0 ,7 2 4  por 100.

Cam pam ento d é l a  había de T u r ó n ,  3 1  de d iciem bre  do 1 8 5 8 .— E l  j e f e  de Sanidad, R u f i n o  P a s c u a l  d e  T o r r e j o n .
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s.
Se  cenchir^) 

Postprioraesl'
S chaqutrt">
re.

BRE DE

‘nfes 
: sano s y

PropofciaS 
iQuerins c»« 

cuícrffl^

2.89S P-|J 
0.000 9- 
0.000 p. ■ 
2.631 P- 
0.000 ?■ '

4.33* 9- ‘ i 
3.797 p. ‘ 
3.-235 P. ; 

40,000 P- ^  
O.üOO P- ^
0,000 p- b, 
O.ooo P- '

p I**
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REVISTA CRITICA ESTRANJERA.

Siguí ín laAcodemiü de París la cucslion dcl vitalisran, el organkisrao y la 
quiraialfla: nuestro jiiiGío sobre ella.— Un recurso conira los peligros de la do- 

roformiíacion y la eterización.— La digestión no está dclinitivaracnte estudiada.

¡Qué tarea tan vana es la de pretender averiguar las can* 
jas primeras! Prol)ado resulta una vez más ([uc es impo­
tente pava ello la inteligencia humana por miiclio que se em­
peñe en género tal de indagaciones. ¿Qué es la atracción, 
oué es la afinidad, que son el oxígeno, la luz, la electrici­
dad, ia vida? Otros tantos admirables é incomprensiiiles fe­
nómenos, cuyas leyes se estudian, mejor 6 peor, sin llegar 
ápenetrarios cnsii esencia, yim perpétno origen de disputas, 
en que campea y luce la vanidad del hombre. No compren­
demos, no llegaremos á comprender jamás, la e sen c ia  d e  la  
i’idfl, io que hay en los seres dotados de ella que no sea 
común á los cuerpos inorgánicos; pero antes que confesar 
modesta y sencillamente nuestra ignorancia, nos arrojamos 
soberl)ios‘'á sostener las más al)solntas y encontradas opinio­
nes, dando por cierto, seguro c indispníahle, lo que no pasa 
de ser una hipótesis más ó menos funtlada.

Muévenos á discurrir de esta suerte la discusión prolija, 
dueni el calor de la canícula ha luícho cesar, de la Academia 
de medicina de Paris: discusión que lia durado ya cerca de 
tres meses; que continuará todavía hasta que se cansen y 
rindan los contendientes, y (jiie terminará entonces, quedando 
el asunto que la motiva tan rodeado por lo menos de tinie- 
Was como se hallaba al comenzar 

Tenemos ofrecido dar, cuando termine este debate, una 
idea de las diferentes razones alegadas por los más distingui­
dos oradores; pero es lo cierto que nos hallamos hoy muy 
jnclinados á retirar nuestra palabra. ¿Qué adelaníarian 
los lectores presentándoles, no ya im estracto, sino la tra­
ducción más iiel do esa prolija y enrevesada controversia? 
¿Caminarian más desembarazadamente y con planta iná.s se- 

por las vías del estudio ni de la práctica de la ciencia? 
íEnconlrarian siquiera alguna nueva luz, algim desconocido 
dostcllo, que pudiera guiarlos al través de las caliginosidades 
do la biología?

Basta asegurarles que, en medio dcl inmenso follaje do 
discusión, encontramos la misma escasez de razones só- 

‘laosy c o n d m ie n te s  (jue hasta aquí so ba observado siein- 
Pf?- Ni los in c lin a d o s  al materialismo ( porque en la Acade­
mia de París no hemos encontrado siipiiera un verdadero y 
*̂ o®pleto materialista), ni los que profesan los variadísi­
ma matices del vitalismo manifestados en el seno de aquella 
^üia corporación, han presentado razones ni más nuevas 

Diás copiosas que las que se vieron campear liaceqm año 
pil la Academia de medicina de Madrid. Nuestra discusión 
Diibicra sido gloriosísima á ser más sosegada y tranquila, á 
Jo ensangrentarla c! exagerado y vidrioso amor propio, en- 
‘i^euador perpétno de las más importantes cuestiones acadé­
micas. ¿No es el colmo de la locura presentarse los hombres 
Oávanec-idos, presuntuosos v con marcado aire de superiori- 
Jml sobre los otros, principalmente en materias para todos  
'^oradas hasta el presente, culiiertas desde la creación 

c! lin (iel mundo por la túnica del misterio?
»os limitaremos, ])or lo tanto, á señalar ahora las d ife -  

y ¡as s e m e ja n z a s  que hemos advertido entre la dis- 
■Jpn de a llá  y la discusión de a cá . 

p bs en primer lugar iiuiv notable, que en la Academia de 
jans no haya iiabido quien sostenga opiniones tan radical- 
®CQte materialistas como aquí se sostuvieron, ni quien de una 

anera resucita y absoluta se declare por h  q u im iu tr ia :  y 
píenos mcrecc'^notarsc que en la de Madrid nadie desco- 

la importancia de la física y de la química tan rcsiiel- 
^iiiente como lo ha hecho en Paiis el Sr. Trousseau. Entre 
jsotros no buho (pilen rechazára á la química como inútil, 

1) fíi’ despreciaiile: todoslos que llamaremos
li.J,“^^«s.para de-ignarlos de algún modo, la concedieron el 
ticft uifíiía é importante a u x i l i a r ;  por más que comba- 
^  una idea que en Paris no ha ocurrido á nadie, con

honra para aquella Academia: la de abdicar vergonzosamente 
en sus inano.s el cetro augusto de la medicina, lian dejado 
allí esta gloria, si gloria pudiera haber y no oprobio, para 
algunos alemanes, sin acordarse siípiiera (le h cer partícipes 
de igual honor á tres ó cuatro españoles sus secuaces, gano­
sos de singularidad y alicionados á novedades.

Queremos probar, que en la Academia de París no lia 
habido quien piense como el promovedor de esta cuestión en 
España, ni procure con tan seguido y pujante empeño es­
trangular al vitalismo bajo todas sus formas, negando que 
el cuerpo hninano se rija por alguna ley que no sea común 
á todos los cuerpos, como propias de la materia.

Los Sres. Poggiale, Bonillaud y Piorry, son los más 
fuertes antagonistas que lia tenido allí el vitalismo, y sin 
embargo lodos tres vienen á ser en rigor vitalistas, pues 
que reconocen en los cuerpos dotados de vida, algo que les 
es peculiar, algo que no se espüca e s d u s iv a m e n te  por las 
leves de la física y de la química.

‘Oigamos al Sr. Poggiale, al sabio catedrático de quíniica, 
que con mucho ardor y Imena forUma ha hecho la defensa 
de su ciencia predilecta. En su segundo discurso (sesión de 
31 de julio) ha (lidio:

«¿No se puede, sin conocer el principio d é la  vida, la 
sfiierza vital, la fuerza química, la aíinidad, estudiar la 
^sensibilidad, la motilidad, los fenómenos físico-químicos do 
íla digestión, de la respiración, de la secreción urinaria, etc.? 
iNo nos atengamos, pues, mas que á los resultados de esta 
tc a u s a  d e sc o n o c id a , y dejemos do disentir sobrecosas que 
»ei hombre no conocerá jamás, líl principio vital es un mis- 
»terio impenetrable, un ser imaginario, abstracto, descono- 
scido, que se ha vestido de mil maneras; pero con un miste- 
srio no se funda una ciencia, ni se la hace progresar. Por 
*eso los físicos y los químicos nunca emplean semejante 
íinétodo.» _ . . .

Aquí tenemos una incógnita, s í ; pero una incógnita como 
esas otras (tue sirven de base á la física y á la (juímica.

Y más adelante, examinando la profesión de fé hecha por 
el Sr. Trousseau, maniliesla que es más satisfactoria para 
los ovganicistas; pero que todavía deja que desear. «Aparte 
n M  s iib s tra c tiim  y  la lio lla  d e  la  e c o n o m ía , que no me 
ígustan, yo acepto los dos primeros artículos del credo de! 
oSr. Trousseau, pero no me sucede otro tanto con el tcrce- 
jro . Yo no puedo, desde luego, admitir que las nianifesta- 
íciones propias de los cuerpos vivos sean fuerzas: son evi- 
«denlemente unos fenómenos producidos por una fu e r z a  d c s -  
fico n o c id a . Si el Sr. Trousseau consintiera en suprimir la 
spalabra fu e r z a  v i l a l ,  que solo admite á falta de otra mejor, 
oy si á ejemplo de uno de mis amigos, el Sr. Amadeo La- 
ítour, que acepta su profesión de fé, q u is ie ra  te n e r  iq iia l-  
i  m e n te  e n  c u e n ta  la s m a n ife s ta c io n e s  p r o p ia s  d e  la  m a te r ia  
m v a  y  los fe n ó m e n o s  }‘e jid o s  p o r  la s leyes  f í s ic a s ,  q u im i-  
T>cas ¡i m e c á n ic a s , podríamos entendernos fácilmente.»

lié'aíiuí al Sr. Poggiale vitalisla á su m anera.. ¿Quién 
dejará de tener en consideración los fenómenos físic-os y 
quimicos? ¿Qué persona razonable prescinde de estudiar en 
losséres organizados el conjunto de fenómenos que ofrecen? 
¿Impido algo que concibamos reunidos, para constituir la 
vida, asi los fenómenos físicos y (piímicos como los (¡ne apa­
recen hasta el dia diferentes y ‘peculiares de los seres vivos?

Pero no es esto solo: más adelante csclama el eminente 
químico:

«Se me ha hecho decir que no veo en las manifestaciones 
íde la vida mas que fenómenos físicos y ({uímicos, someti- 
ídos á las leves ordinarias de la física y de la química. 
i  p r o te s to  contra esta interpretación de mi pensamiento, y 
idcsaüo á mis contradictores para que citen una linca de 
»ini primera disertación ijue lo ¡iruehe.

))Mi opinión es la de todos los físicos y químicos franceses, 
j Y puedo añadir de casi lodos los químicos más ilustres de 
»Í-iui’opa. Trato de probar, por mmicrosos ejemplos, que las 
«corabiuacioiies orgánicas é inorgánicas, sufren en la ccono- 
smía las mismas alteraciones que cuando se las pone en 
* presencia de los agentes ([iiimicos; que están sometidas á
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olas leves generales de la materia, y que debe buscarse la 
«esplicacion de los actos fisiológicos en las leves, mejor co- 
«nucidas cada dia, de la química y de la física; p e ro  la  Á c a -  
¡>dcmia sa b e  q u e  s ie m p r e  te n p o  e n  c u e n ta  la  v id a  en  e l co n -  
x ju n to  d e  la s fu n c io n e s  f is io ló g ic a s , y  q u c 7 io  c o m p a ro  a l 
i fw m b r e  con  u n  c u e rp o  b ru to .

»¿Se m(^comprenderá entre los vitalistas porque admito la 
ísensibilidad, la motilidad, la vida? Si con esto viene uno 
>á ser yitalista, no pido más.*

La distancia que separa al organicista Sr. Boiiillaud de 
nuestros partidarios de la quimiatría, es bien clara: baste 
decir que se adhirió á la profesión de fé del Sr. Trousseau, 
manifestándose á un tiempo organicista y vitalista. El mismo 
Sr. Piorry ofrece muy poco parecido á los que en España 
han levantado la bandera del quiiiiismo, pretendiendo que 
lleve este en pos de sí encadenada á la medicina. Piorry es 
organicista, y aunque propende á esplicar los fenómenos 
todos de la vida y de la enfermedad por la acción v la alte­
ración de las moléculas orgánicas, de los órganos que estas 
constituyen, no es tan adverso al vitalismo como parece, 
siquiera lo sea al vitalismo ontológico.

Bien claro lo dijo en su discurso:
«El vitalismo orgánico, propio de la materia organizada y 

»v u a , no se ha puesto una vez siquiera en duda por nadie.«
-No es necesario que demos mucha más estension á este 

punto.
En la Academia de medicina de Paris, hay quien coinba- 

te el vitalismo entendido como le entendiera la escuela de 
Montpellier; hay quien levanta su voz contra el ente de razón 
que se ha llamado principio vital y se ha considerado dis­
tinto, mdepeudieiite, desprendido de la organización, do­
minándola y dirijiéndola en jefe; pero no W y en cambio 
quien sostenga con desenfado, rotundamente y sin pruebas 
de umguu género, que todos los fenómenos vitales, en el es­
tado fisiológico y en el patológico, y la acción terapéutica, 
en lin, do los medicamentos, se esplican con toda esclusion 
por las solas leyes físicas y quíniicas. No hay allí quien se 
atreva á manifestarse tan soberbiamente h ip o té tico ,' v si al­
guno concibe la posiliilidad de que algún dia se llegue á 
realizar esa pretcnsión, que ahora parece eaormemcute exa­
gerada , espera que los e s p e r ir n e n to s , q m  los hechos \q 
vay'an suministrando datos para inducir.

El vitalismo ha ostentado allí multiplicados matices, ha 
presentado diversas formas, ha vestido miinerosos trajes; 
pero al cabo es v ita lism o . Dificilmeiite llegarán dos á ponerse 
de acuerdo en los detalles; pero todos convienen en el fondo, 
en lo principal, y esto autoriza á esperar una conciliación que 
ponga á la ciencia en segura vía de progreso.

Poco se necesita para esto: acéptese d  principio d^ que 
el hombre debe estudiarse biológica y médicamente tal como 
es, con su organización y con su vida, cosas de todo punto 
inseparables; convéngase en que tan importante es su es­
tudio bajo el aspecto físico y químico como bajo el aspecto 
vital, y trabajemos con empello para conocerlas hiociones 
en el estado fisiológico, las alteraciones orgánicas y funcio­
nales que constituyen las enfermedades, v los medios más 
conducentes al re.staiileciraiento de la salud. Esto basta, y 
esto es Jo que en Madrid hemos sostenido.

Como la Academia de raedifina de Paris, campo el más 
fecundo en novedades, se ha ocupado casi esclusivamonte 
estos dos meses últimos en la cuestión de tjuc acabamos de 
hablar, no encontramos tan fácil como otras veces llenar 
nuestra l ie v is ta  con sucesos científicos (juc puedan interesar 
á los lectores de E l Siglo ; asi es qnc esienaeremos ya muy 
poco este artículo.

El Sr. Ozanam acaba de ofrecer á los cirujanos un buen 
medio para evitar los peligros que acompañan á la cloro­
formización y á la eterización.

Después de Iiaberse demostrado que el oxígeno reanima 
cuanto es posible la vida jiróxima á estinguirse por la inlia- 
lacion de los gases carbonados, importaba mucho hacer la 
misma aplicación al éter y al clorolormo. Esto es lo que el 
l)r. Ozanam ha hecho en una Memoria presentada á la Aca­

demia de ciencias de Paris. Los diferentes esperimentos que 
ha ejecutado en animales, priu^iau que vuelven estos en si 
mucho más pronto con el oxígeno que con el aire atmosfén- 
co. Muchos hablan sido cloroformizados hasta el punto de 
ser ya casi imperceptibles los latidos de! corazón, de haberíe 
suspendido casi del todo la respiración y de ser inminente la 
iniierte; y sin embargo, apenas sometidos á la benéfica ac­
ción del oxígeno, la respiración se hacia con fuerza y regu­
laridad y despertaban con grande prontitud.

Para poner más en claro el resultado, hizo respirar á los 
animales al mismo tiempo una corriente de vapor de éter ó 
de cloroformo y otra de oxígeno puro; siendo el resultado 
tardar dos ó tres veces más en adormecerse, necesitar 
triple cantidad de anestésico, y ser ligerísima la ancstésii 
obtenida.

De estos estudios deduce, que siendo el oxígeno el nías 
eficaz entre todos los cuerpos para combatir los efectos dd 
éter V del cloroformo, convendría mucho que el cirujano, 
cuando va á producir ia anestésia, tuviera á mano cierta 
cantidad de oxígeno para reanimar al paciente, con lo que 
se podrían evitar algunas desgracias.

—Es y ha sido siempre nuestro dictámen que se aceptan 
ciertos descubriinientos fisiológicos de la química como con­
cluyentes faltando mucho para poderles conceder con'fun­
damento tanta seguridad, y de cuando en cuando vieneni
probarlo descubrimientos ulteriores opuestos, que distan. 
cho de constituir todavía la última palabra que en el asunte 
ha de pronunciar la ciencia. Después de cuanto se ha dicíw 
recientemente sobre la digestión de las grasas, el Sr. Anee- 
let ha presentado una Memoria á la Academia de ciencias 
Paris en que considera como un error él atribuirla al humor 
pancreático. Según su dictámen, es la bilis su principa! 
agente.

Aquí tenemos precisión de terminar este artículo. El mer 
de julio ha sido más fecundo en palabras de valor problemá­
tico que en hechos de positiva utilidad. Otra vez sera 
otra cosa. 11. V .

SECCION PROFESIONAL.

M E D I C I N A  L E G A L .

Documento «nirioso.

Contestando en el número m  de este periódico á la P.î  
caso de medicina legal, se habia servPguilla que, sobre un uo iobui, miuia

dirijiruos nuestro apreciable suscrilor D. Mariano Perez, diji­
mos «que por insigiiilicantes que parecieran y fuesen las w- 
siones traumáticas en que inlervimcran los facultativos coiW 
peritos en una causa criniina!, no debía considerarse al ber*' 
do sano, ui cu disposición de entregarse á sus ocupación̂ ’ 
ordinarias, hasta tanto que la herida estuviese completanien j 
cicatrizada, a Al emitir esta opinión, conforme con la de |* 
mayoría de los profesores dedicados á la práctica de la 
ciña forense, ignorábamos que, dos meses antes, el señor 
de primera instancia del partido do Gérgal iiabia tratado u‘ 
resolver esta cuestión, adoptando la peregrina medida 
espresa el siguiente documento:

«Juzgado, etc.—Habiéndome propuesto desde que entré ^ 
»el desempeño de mi destino cumplir exáctamente con f  
«deber miñ se nifi ennfía. nemierioiurn nnrmUin !><lo.n¡is (fUCÔ

«des llamadas a su desempeño; he acordado hacer 
»a V ds. que instruido cualquier sumario sobre licridos, luc?. 
»quc los lacultativos declaren de sanidad, precisamente en 
«mismo dia en que esta tenga lugar, ha de presentarse el 
«cíente para su reconocimiento en este juzgado; en la 
«gcncia de que de no hacerlo exigiré deJ moroso ia mu ta 
«JUO rs. de ÚTedimiblo exacción, por primera vez, y la dcnijvjuy la. uü incuimiuiu exacciou, por primera vez, j   ̂
«responsabilidad á que se hagan acreedores.—Gérgal, 
«marzode 1860.—Antonio José Luque.—Sres. Alcaldes, etc-’’

lilArnl rv f 1 ««a, ' / v1 '

más de lo qi otros creiai cuando Ja 1 paciente en narias; per cumplir con para dar t condiciones dardo que i luroso, ó de súfralas coi Sallan á que, por es lado el seño Si hubies lalivos que seliabiaii d veces á los primeros, d ni debieran retardando sanidad. Ba partido do ( l'a llora fiebre i uña primeros c  debilidad, c presentarse etiencia un; boa muj
irorragias, 
{re dias; pe 
la espresad 
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Es copia literal, de cuya autenticidad responde el i’i 
nuestro amigo P., que nos lo ha remitido.

Este señor juez exige, prescindieudo de la multa,
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îcstioneĝ B.

IIN A  CLASE M Á S  D E  PRO FESO R ES.

(pie resulta del siguiente hecho que nos comunica 
í d i v e r '1 ‘erez. médico de Valencia, entre las numerosas 
havp categorías de profesores de ciencias médicas que 
po,. / ( , , es necesario contar la de ¡ ic e n r ía d o s  e n  m e d ic in a  
del si el señor director de instrucción pública,
55ud[«̂ ®̂  Búnistro de Fomento, que tienen ya noticia de este 
nez(.̂  i’ lo remedian dictando alguna disposición que desva­

l ió i lu d a s  del señor rector déla Universidad de Valencia. 
'Perio * hecho á que nos referimos:

’ dice el Sr. D. Francisco Pérez, á la clase de 
diaiji ’jBos Biedicina, revalidados ante una academia; y 
uersi¿,| I estudios necesarios de cirujía en esta uni- 

“"i lie solicitado, previo examen y abono de derechos,

mas de lo que se necesita para declarar sano á un herido. Nos­
otros creíamos que la declaración de sanidad debia darse 
cuando la herida estuviese completamente cicatrizada y el 
paciente eu disposición de entregarse á sus ocupaciones ordi­
narias; pero los facultativos del partido de Gérgal, si han de 
cumplir con lo mandado por el señor juez, tienen que esperar 
para dar esta declaración, á que el herido esté en buenas 
condiciones para hacer un viage de algunas leguas, y cui- 
dardeque este no se verifique en un día lluvioso, frió, ca­
luroso, ó de fuertes vientos, á fin de que ei forzado viajero no 
súfralas consecuencias del mandato judicial.

Sallan á la vista los graves inconvenientes de la circular 
que, por esceso de celo en el desempeño de su cargo, ha dic­
tado el señor juez de primera instancia del partido de Gérgal.

Si hubiesen de observarla al pie de la letra todos los facul­
tativos que actúan en las causas criminales, necesariamenle 
se habían de ver en la dolorosa allernativa de perjudicar unas 
veces á los heridos y otras á los agresores. Perjiidicarian á los 
primeros, declarándolos sanos cn'un dia en que no pudieran 
ni debieran hacer un viage, y pcrjudicariau á los segundos, 
retardando por solo veinticuatro horas la declaración de 
sanidad. Bajo el primer puulo do vista han ocurrido ya en el 
partido de Gérgal los dos hechos siguientes: 

l'n hombre que se hallaba cu la convalecencia do una 
aepre iiiílamatoria, fué herido levemente y so curó cu los 
primeros cuatro dias; pero, conservando todavía su anterior 
debilidad, emprendió un viaje de más de cuatro leguas para 
presentarse en el juzgado,*y sufrió una insolación y por conse- 
eeencia una recaída.

boa mujer valetudinaria, que había padecido varias me- 
jrorragias, fué herida en la caneza y se curó también en cua- 
rodias; pero no quiso, con razón, hacer el viaje que exigía 
la «presada circular.

homo debia suponerse, el facultativo, cumpliendo con su 
deber (liú en estos dos casos la declaración de sanidad cuan- 
deaebia darla, sin inclinarse á favor del herido ni del agre- 

y sin contar para nada con las exigencias del juez; 
habrá servido para demostrar á este señor, no solo los 

y s  que puede acarrear con su indiscreta circular, sino lo 
““UQdada que es la desconfianza que en ella revela respecto 
“6ia veracidad y rectitud de los facultativos en sus declara- 
pones médico-legales. Esta es ia parte más grave de tan es- 
''soodocumcnio

iQue se ha propuesto el señor juez del partido de Gérgal al 
“andar que todos los heridos vayan, p re c isa m e 7 ite  e l  ju ism o  d ia  
7 lüc sean declarados en estado de sanidad, á ser reconoci- 

C'i el juzgado? ¿Cumplir exáclainenlé con el deber que 
^ lo lia confiado, según dice en la circular? Permítanos de- 
‘f'oque es el único juez que desempeña con tal exactitud su 

pues no tenemos noticia de ningún otro que necesite 
““probar por medio de un reconocimiento practicado ante 

¿“.'“la. si es exacta y verídica la declaración de sanidad que, 
liv?. Jnramen'to y ante una autoridad, ha dado u r  faculla- 
f'OBigüo de tanta fé y do tanto respeto como los demás 
ó̂ fionarioá públicos que actúan en las causas criminales. Si 
rem objeto del señor juez de Gérgal, nos inclina-

creer que con la mejor intención ha adoptado una 
vk • '''necesaria, inconveniente y perjudicial para la salud 
•‘OS intereses de los que tengan la desgracia de ser heridos en 

partido judiciaf.
pypiP*̂ sar de lodo, nos parece que este curioso documento 
Samî  prestar un gran servicio en las actuales circunstancias, 

motivo suficiente al Sr. Aliiiislro de Gracia y Justicia 
!¡¡g“ “i l̂ivar el despacho del Reglamento de médicos forenses, 

el único medio de concluir con esta y otras muchas

Bcambiar mi primer titulo por el de licenciado en medicina y 
HCirujia, conforme lo han hecho varios condiscipulos mios, y 
»parecia natural y corriente en estos liempos de nivelación. 
»Mas be visto con sorpresa, que hay una dificultad que no 
Desperaba, ni tiene fácil esplicacion’: que soy licenciado por 
»academia y no por universidad; es decir, que mi título, ad- 
oquirido con iguales estudios, dispendios y sacrificios que el 
»(íe los demás licenciados en medicina, no rae dá iguales dere- 
»chos y prerogativas, por haber probado mi aptitud y suficien- 
»cia aillo una academia autorizada para ello...»

El Sr. Peroz'tiene sobrada razón para quejarse. Cuando la 
nivelación de las clases médicas se ha facilitado en el dia hasta 
el punto de ser una fórmula, para los cirujanos, el estudio de 
la filosofía, y para los médicos puros el de la cirujía, es su­
mamente ridiculo, anómalo, cstravaganle é injusto, que se 
establezcan diferencias entre los licenciados de las universida­
des y los de las academias, y se considere á estos de peor con­
dición que aquellos para optar á la nivelación. Estamos tan 
persuadidos de la jiislicia que asiste al Sr. Perez, que no du­
damos del éxito de su solicitud, cuando pase á informe del Con­
sejo de instrucción pública, que es el cuerpo consultivo á 
quien corresponde resolver esa lijera dificultad.

D E SE O  DE LO S P R O F E SO R E S D E  P A R T ID O .

Nuestro apreciable suscrilor D. Fernando Rodríguez, me­
dico de Alcalá de Guadaira, rttis ha dirigido una eslensa é 
interesante carta, dándonos cuenta do una reunión amistosa 
que han celebrado en aiiuella villa varios profesores de medi­
cina y de farmacia. Entre los diferentes asuntos de que se ocu­
paron, se trató principalmente de la situación de los profeso­
res (le parlido, de las causas que impiden mejorarla y de los 
medios más seguros para lograr lo que lodos (feseaii.

Convinieron unánimemente: 1.“ en que la abyección en que 
se encuentran algunos profesores no depende .generalmente (le 
la falta de moral médica, sino de las circunstancias particulares 
do familia, y de la escasez de medios, que lesobliga á aceptar, 
por necesidad, cuantas condiciones exigen los pueblos y pro­
ponen las municipalidades en los contratos para la asisten­
cia de los enfermos; 2.“ que no les inspiran ya confianza algu­
na los proyectos de Alianza médica, y mucho menos de la 
manera que lo ha pretendido cierto periódico, el cual, con sus 
exageraciones y hechos supuestos, ha alarmado á los espíritus 
menos precavidos, bien que su publicación ha sido mirada por 
algunos como el último esfuerzo de los profesores de partido 
para mejorar de posición; 3.“ que el señor director de Sanidad 
y Beneficencia, (jue tan propicio parece estar, según se dice, 
a favor de las clases médicas, podía proponer y contribuir á 
que se estableciera una plantilla para las dotaciones, con arre­
glo al vecindario, como se ha hecho respecto de los maestros 
de instrucción primaria, secretarios de ayuntamiento, ele.

Tan acertado nos parece el pensamiento de los profesores de 
Alcalá de Guadaira que, á pesar de haber manifestado en el 
número 338 de este periódico lo que la prensa médica y los pro­
fesores de partido por si mismos podían hacer en este* asunto, 
no vacilamos en asegurar que el medio más pronto y más posi­
tivo para mejorar simultáneamente las dotaciones y las demás 
circunstancias de los partidos médicos, seria el (jue indican 
los espresados profesores; v nos satisface mucho más, porque 
tenemos entendido que ef digno director de Beneficencia y 
Sanidnd se está ocupando de la organización de los partidos 
do médicos, cirujanos y farmacéuticos, en un sentido muy 
análogo al manifestado en la reunión facultaliva de Alcalá de 
Guadaira. B.

P R E N S A  MÉDI CA,

E S T R A N J E R A .
C á n c e r  e p i t e l i a l  «le lu  f a r in g e  y  d e  l a  la r in g e :  t r a -  

q n c o t o u i ía ; g a N tr o to n iía .

En el M edical T im es se ha publicado la curiosa observación 
siguiente: . . .

Trátase de una mujer de i  t años de edad, casada, madre de 
dos hijos (el segundo de unos 13 anos de edad), que había 
tenido varios malos partos desdo el último feliz, y cuya salud 
desde hacia catorce años minea había sido completamente bue­
na: dos voces, entre otras cosas, hubo necesidad de iratarla

-,1Ayuntamiento de Madrid
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unas ulceraciones del cuello iilerino. En julio de 18b8 comenzó 
á quejarse de una indisposición de garganta que iba acom­
pañada de los y ronquera. A despecho de lodos ios medios de 
tralainicnlo que se em¡)lcaron, la enfermedad empeoró, ha­
ciendo estremadanieulo penosa la deglución do los sólidos y 
hasta de los líquidos, y dando lugar a una disnea que se hizo 
cada vez más intensa y acahó por hacer necesaria la traqueo- 
tomia, la cual [íracticó el Sr. Svom-.y J ĥ es ((iiie  ̂ió entonces 
por primera vez á la enferma) en Id de febrero de Ksbl). Colo­
cóse una cánula doble en la tráquea, y liasla la muerte, que 
tuvo lugar mas de once meses despees, la.respiraeion se man­
tuvo perfectamente libre y se efectuó enteramente por la 
cánula.

Después de practicada la traqucolomia, ladisfagia continuó 
aumentando. Mucosidades mezchulns con pus y á veces con 
sángrese acumulaban continuamente en las fauces. En mayo 
era imposible introducir en el exófago una sonda llexible del 
número 12, y a principios de junio se hizo evidente que los 
alimentos no llegaban ya al esbnnago: los líquidos, dados á 
cucharadas, eran retenidos un par de minutos en la faringe, y 
luego regurgitados. Desde aquel momento fué preciso alimen­
tar á la enferma con lavativas de leche, té de vaca, nrrow- 
root y aguardiente. Todo cuanto se liabi:i intcnladopura dete­
ner la marcha do la enfermedad, había quedado sin resultado 
alguno; la inanición liacia rápidos ^irogresos; el pulso era pe­
queño, dóbil y muy frecuente; la enferma padecía cruelmenle 
de hambre y de se’d, y pregiiiUaba con ansiedad si no había 
algún medio de aliviar sus p*decimienlos. El 13 de junio el 
Sr. S y d n e y  Jo-Nts la propuso practicar la gaslrolomia, sin ocul­
tarla la gravedad déla operación y las funestas consecuencias 
que podni tener; la enferma aceptó en el acto. El dia siguien­
te por la mañana, en presencia del Dr. BaisrowE y del señor 
Smu.v, se practicó una iñcision de unas tres pulgadas y media 
de estension do arriba á bajo, partiendo de un punto que cor­
respondía al espacio situado entre el octavo y noveno cartí­
lagos intercostales del lado izquierdo, á lo largo del borde es- 
ternodel músculo recto del abdomen; después, apartado un 
poco hacia dentro este músculo, y corlada la aponeurusis del 
pequeño oblicuo y del trasverso, qncdóabierta la cavidad peri- 
tonca!. Hubo al principio alguna niücultad para cojer la eslre- 
rnidad cardiaca uel estomago, en razón, como pudo reconocer­
se en la autopsia, do adherencias epiplóicas que retenían dicha 
viscera más hacia abajo y á la izquierda que en el estado nor­
mal. El estómago, traído hacia delante, se abrió por medio de 
una incisión vertical como de unos tres cuartos do pulgada de 
largo, Y los bordes de aquella se fijaron sólidamenle á los de la 
herida á beneficio de cinco ó seis ligaduras de seda. La canti­
dad de sangre perdida se valuó en unas cuatro onzas. Adaptóse 
en seguida ó este órgano un tubo provisto de un embudo y 
encorvado, á fin de que la mayor parte de su longitud pudiese 
permanecer aplicada contra la' pared posterior del estómago; y 
íiabLendo permanecido aplicado hasta la muerte, su presencia 
no ocasion''i, al parecer, sintoma alguno de irritación. Pocos 
instantes después déla operación so empezó <á introducir por 
dicho tubo líquidos alimenticios, como leche, un poco de 
aguardiente y también por dos veces una dosis de láudano; la 
enfwma se sintió mejor y dijo que se había aliviado de las 
crueles sensaciones de hambre y sed que lauto la hablan ator­
mentado. Inyectáronse también pequeñas cantidades de estos 
alimentos, primero cada hora y luego cada dos, solamente a 
causa de cie,rla tendencia al sopor, malestar, y un estado nau­
seabundo que so manifestaron. A las once deia noche se admi­
nistró una lavativa compuesta de aguardiente, arrow-rool y té 
do vaca. La noche fué muy buena, aunque el sueño rany 
lijero. El día tu á las nueve de la mañana, pulso muy débil, 
piel caliente y viscosa, ua lijero dolor en las inmediaciones de 
ia herida, pero ninguna sensibilidad en el resto del abdomen. 
Volvióse á la introducción de la leche, etc., en el estómago do 
hora en hora; hubo también entonces algunas nauseas, algu­
nos esluerzos para vomitar, pero nada salió por la abeiinra 
artificial. A las once otra lavativa igual á la precedente. Por la 
noche la enferma fué debilitándose oslensiblemcnle. tenia 
fríos los pies v las piernas, y el pulso apenas so percibía; nor- 
maneció sensible basta las doce y cuarto, y alas tres de la 
mañana se estinguió por completo, unas treinta y seis horas 
después de la oiicracion.

La abertura del estómago ocupaba la parle media entre las 
cstremidades cardíaca y nilórica y entre los bordes superior é 
inferior; este órgano, en las inmediaciones más próximas de la 
herida,se hallaba adherido á las paredes abdominales por medio 
de una linfa rocíenle, no existiendo por otra parle indicio 
alguno dcperilonilis. La laringe era asiento de una ulceración 
cancerosa que se eslendia desde la cpiglolis al cartílago

cricoides. Las visceras torácicas y abdominales estaban sana, 
—La circunstancia de haber vivido la enferma cerca deoí 

año después de practicada ia operación de la Iraqneolomia, j 
lo rara que suele ser la segunda operación que sufrió, ó scali 
gaslrotomia, comunican uolaljle ínteres á la observación aIlí̂  
rior, y suministran una lección á los prácticos acerca de lome 
jiuetle esperarse de ciertos procedimientos destinados iniluüa- 
blemeiileá constituir un recurso suprem o, para cuya aplicacim 
ó empleo delien adoptarse todas las jirecaiiciones posibles, ad- 
virtieiido al paciente y á sus deudos ó parientes del peligro q»
lleva consigo.
A c c U e  d e  tiíg -ado d e  b a c a la o  y  d e  r ic in o s  u ie  dios 

d c s i i i f o c t a r io s  y  p e r f i i iu a r lo s .

En una nota sobre esto asunto dice el Sr. J c a n x e i ,
siguiente:

fmlo el mundo sabe que las almendras amargas, introducid»
en una pociun con almizcle, destruyen casi complelamenlca 
olor. El jarabe (le horchata, c! agua'deslilada de laurel cere» 
y todaí las sustancias prúsicas producen el mismo efectó. 
Muchos farmacéuticos tienen la costumbre do limpiar los mor­
teros en que han triturado almizcle, repasándole con la parlJ 
húmeda residuo de la preparación de las emulsiones. Por dlli- 
nio, el agua destilada de laurel cerezo ha sido proiiuestarr- 
cicntemcnle para la desinfección de las heridas por el doctor 
Aft-ii-;ii (d’Amiens).

El aceite de hígado de bacalao ha sido desinfectado en erlt» 
últimos tiempos por medio del aceite esencial de Mirbano, qw 
no es otra cosa que la nilro-bencina (a la dosis de 2 milési­
mos). Este procedimiento hasta ha sido objeto de un privilegio 
de invención, actualmente esplolado por nn farmacculicoií 
París. Pero esta adición tiene dos inconvenientes: el primen 
el introducir en el aceite una sustancia cuya acción sobre» 
ccunomia animal es desconocida; y el segundo el hallarse* 
abrigo de un privilegio de invención.

Tales son las consideraciones que me han inducido á trsl* 
de (losinfectar y perfumar el aceite de hígado de bacalao y* 
de ricino por medio de los compuestos prúsicos. ,

Después de numerosos ensayos he comprobado: 1.”, 
aceite esencial de almendras amargas, á la dosis de o (leci§«' 
mos por too gramos (tO granos por 25 dracmasK hace desaps* 
recer el olor nauseabundo y el sabor á pescado del aceita* 
hígado de bacalao más infecto: la dosis do aceite esencial 
cesario para obtener un resultado completo, es variable M®- 
la felidez del aceite; 2.°, 6 centigramos (l grano y Vs* 
grano) de ácido cianhidrico anhidro, disueltos en el af]- 
bastan para desinfectar lOi) gramos (25 dracmas) de aceite* 
liigado de bacalao, pero no le perfuman; 3.®, c! agua dcslib® 
do laurel cerezo me ha parecido el mejor medio cíe oblencf® 
resultado apetecido. Basta agitar fuertemente en un 
aceite de hígado de bacalao con un volúmen igual ó doble* 
agua destilada de laurel cerezo, según la riqueza de 
grado de infección del aceite, separando luego los dos liq»j  ̂
por medio de un embudo á las cuarenta y odio horas derep®̂
Si el aceite no está bien clarificado, es preciso mirarle pofV 
papel para obtenerle claro (i). El aceite m oreno infectoa JO viaiu \  *J» Lj I  tlCvKO UlükOliLf u
qiiierc por esta sencilla operación un perfume eslrcmadamf“j 
dulce y un sabor agradable á almendras. Puede
este aceite asi desinfectado una quinta y hasta una cusrá

UIIW XjUlJJlU J IlUOVU M..-  ̂ ^

parle de su peso, de aceite de liigiulo de bacalao fcrrug>''|^ 
inga 1 por 100 de óxido férrico, sin que el olof Lque contenga i ])ui ue uxmu l e r n c o ,  s i n  que ui .-[j 

sabor de este aceite se comuniquen con mucha fucría a 
mezcla. . j

Desde hace nn mes numerosos enfermos han 
aceite do hígado de bacalao desinfectado, ya por niedio ,,
agua destilada de laurel cerezo, ya por medio de la c^enc' ) 
almendras amargas, sin (|nc los efectos ordinarios dei j,]. 
mentó hayan parecido modificados. La dosis se ha
cesivamenle hasta 100 gramos al dia, sin que haya sido pi|-'. 
observar nada desfavorable al empleo de este aceite, 
lo sueesivo será aceptado basta pnr los enfermos más dio 
de medicinar. uí

Tres golas de esencia de almendras amargas connnde^^
perfume y un sabor agradables ó tOü gr<amos de aceite 0“ ]̂, 
ciño nauseabundo del comercio. Su accimi purgante na; g;;; 
lera. Esta ligera adición hace fácil la adinini.ílración 
cscelenle purgante, contra el cual se revela la repugnan^ 
tan gran número de enfermos.

(¡teperío ire de
( 1 )  C o n v i e n e  h a c e r  o b . s c r v a r  q u e  n i u g u n n  a e  f s l o s  p r o c e i l i u v í i i ” J , \ . 5 e  

a p a r e c e r  c i  s a b o r  a c r e  r c s u i t a n l e  d e  l.i r a n c i d e z  d . '  l o s  a c c i l c s .  Coff lp>‘  
l a  r a n c i d e z  e s  m u y  d i f e r e n t e  d e l  o l o r  y  e i  s a b o r  á [> c s c a d u .
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;% rcccioti u r é u i lc a  d e  lo s  in t c s t iu o s .

Sábese ya. desde bace mucho tiempo, que en la enfermedad 
d6 UiuGiir el tubo intestinal sufre alteraciones notables, que 
se revelan, duranlc la vida do los enfermos, ya por .snilonias 
eáslricos y vómitos de grandes cantidades de un liquido bilio­
so va por abundantes evacuaciones diarréicas. liase tratado 
dee'spUcar estos fenómenos suponiendo ciue los productos de 
1q descomposición do la orina, acumulados en la saiigie, se 
depositan en el estómago é intestinos, los cuales verilican en­
tonces su excreción, y so lia comprobado en efecto su presen­
cia en las evacuaciones en el bombre, asi como en anmialos 
en quienes se habían eslirpndo los riñones. Ln el examen 
aiialúmico de los casos de esta naturaleza no se liiibian, sin 
embargo, encontrado basta el presente sino ligeras liipcre- 
mias y pequeños equimosis de la mucosa del esLuinago que 
nailii tienen de caraclerislico. Así, pues, el Sr. describe
las ,alteraciones que se observan en el tubo intestinal de las 
personas afectadas de la enfermedad de llnmuT, y hace ;csa - 
ar las, relaciones (jue existen entre aquellas y la uremia. De 
as investigaciones anatómicas y de los espenmcnlos vcrilica- 
dos á este propósito, se ha llegado á las conclusiones
siguientes: , . ,

1. ® Siempre que la s e c r e c i ó n  urinaria esta suprimida, las 
suslaiicias destinadas á la excreción, y sobre lodo la urca, se 
acumulan en la sangre, como lo ha demostrado suticieiilemen-
le la cpiiinica. . .  , , •

2. “ Esta acumulación se produce también por la reabsorción
de la orina ya segregada.

3. ® La superabundancia de la urea en la sangre (la uremia) 
coüslituye en si misma un estado patológico importante, y 
predispone probablemente a trabajos exudativos en diversos 
Organos

La urea pasa de la sangre á todas las secreciones, y se 
ha comprobado su presencia en la saliva, en la leche, en la 
secreción cutánea, asi como en las Irasudacioncs.

3.* Lo más común, y al mismo tiempo lo mas abunilante- 
Biente, en la mucosa inlcslinal es donde se la encuentra.

ti.' Allí es regularmente descompuesta por los líquidos 
iüteslinales en carbonato de amoniaco, hecho de que se ha 
asegurado el autor por medio de la csperimentacion.

El carbonato do amoniaco provoca irritación, blenorrea, 
reblandecimiento, catarro, escaras y la deslriiccioii disenleri- 
«adela mucosa iiUesünal;, varias formas de disouleria se re­
ponían á este origen. La mortificación puede producir la 
perforación y la gangrena de los intestinos; por olro lado, la 
CQracion por cicatrización es también posible si los líquidos 
intesliiiales pierden sus prnpiedades corrosivas.

3.® El carbonato de amoniaco esparcido por todo el con- 
<i>icto iQiestinal es reabsorbido por la mucosa, y trasportado 
lirias vias ordinarias á la sangre; de aquí resulta un enve- 
penamienlo de la sangre por el ainuniaco, \a am om em ta, y los 
fenómenos que coiaunmentc se llaman urémicos. El autor 
establece uiu diferencia entre la amonieraia y la Uremia, re­
criando esta úllima (lenominacion únicamente para la acti- 
'Dulacion de la urea en ln sangre, al paso que entiende por la 
primera la presencia del amoniaco en la sangre con los feno- 
trenos que (le esto se derivan. No concede que la amoniemia 
c  desarrolle de la manera que ha preleiidido Fiu.uimis es 
pCir, por una descom¡)Osiciüii de la urea (lue tiene lugar en 

Sangre misma, sino que la atribuye á fu reabsorción del 
^̂ Ofinico que se forma por la descomposición de la urea segre- 
Ŝ óa en los iiilesüiiüs.

La amoniemia se desarrolla también por vía directa, 
“'óóianlc la absorción de la orina descompuesta y amoniacal,
comoetiiaáeslrcclieccs, las fístulas urinarias, etc.

La infección de la sangre por las sustancias arriba 
Mencionadas, no tiene conseeuencias graves sino cuando su 
excreción iior los órganos de la secreción normal sp halla 
“'“pedida.

A c e it e  d e  b íg 'a d o  d e  b a c a la o  f c r r u g lo o s o .

.f-n publicación de un procedimiento fácil para la prepara- 
moa del aceite de hígado do bacalao fernigUioso, dice el señor 

sera (luizá considerada como útil abora que dicha 
"“slancia tiende a ocupar un puesto en la terapéutica.

Aceite de hígado de bacalao ferruginoso.
Recite de hígado de bacalao moreno.............2:;o gramos.

desliladn. . ................................... 230 —

cuando al conlaclo del aire durante ocho dias, fíltrese a través 
de un lillro mojado, sepárese el agua del aceite por medio de
un embudo, fíltrese el aceite segunda vez.

La combiiiacum se efectúa á mcilida (̂ ue e! oxido de hierro 
V el aceite mismo absorben el oxigeno del aire. Yo he compro­
bado que el hidrato de sesquióxiüo de hierro precipilado de 
una persal, mezclado con el aceite fresco se disuelve apenas, 
al paso que se disuelve cada vez más, cuando quedando la 
mezcla espuesla al aire el aceite se enrancia; de aquí bo de­
ducido yo queJa oxidación de los cuerpos grasos es la condición
de la disolución. , . ,

La fórmula arriba indicada presenta, a im parecer, las me­
jores condiciones para obtener un licnnoso producto siernpre 
idéntico, hallándose el sesquióxido de hierro en eslatlo nacien­
te en contacto con el cuerpo graso que debe disolverle.

Este aceile pcrfeclamenle claro y de un hermoso color rojo 
de granada, no tiene un olor ni un sabor mucho mas d(3sagra- 
dablc que el aceile de hígado de bacalao; se conserva sin alte­
ración en vaso cerrado, pero se enrancia fácilmcnlc al conlac­
lo del aire y aun se revivUica en pocos dias. Contiene i por
100 de su peso de sesquióxido de hierro. _ . .

I'ropoiigü servirse de él para añadir al aceite de hígado de 
bacalao ordinario la dosis de óxido de hierro que se juzgue 
convenicnle adminislrar, acordándose de que cada gramo 
(ts granos) de este aceile de hígado de bacalao ferruginoso 
representa 1 centigramo de óxido férrico.
C a s o  d e  c x i i i la c io n  Haiig-uÍHca p r o c e d e n le  d e  l a s  g -lá n -  

d ii la s  la g 'r in ia lc s .

El 18 de octubre úllimo presentó el Dr. II\sNnral Colegio 
médico de Praga una jóvcii de i3_años de edad , que d^de 
liacia seis meses presentaba el csirauo fenómeno (le !a produc­
ción de/áí/rimas de sakí/tc. Este flujo no procedía déla con- 
iunliva, que se hallaba inlacla en lodos sus punios, sino de 
las glándulas lagrimales; comenzaba casi coiistaniemcnte por la 
larde, se manifestaba más á menudo en el lado derecho que en 
el izquierdo, á veces en ambos lados á la par, y se detenía 
súbitamente después de algunos segundos de duración. La 
joven lio presentaba ningún otro fenómeno morboso, cscepto
una ligera anemia. Aun no menslruaba.

Este caso es lanío más niilablo (dice el periódico de donde 
lomamos estas lineas), cuanto que no se encuentra otro sm e- 
janle en los anales de la ciencia, csceptuando el de Ada* 
SciiMiüT y el más reciente aun del Dr. P a i i r u t .

(P résse med- belge.J
Por la P rensa  m ed ica , E. C a s t i í l o  Serha.

P A R T E  O F I C I A L .

S A N ID A D  M IL IT A R .

riE .vu :s  Or d e n e ? .

31 julio. Nombrando médico provisional del hospital mili-
larde Vitoria á Ü. Gerónimo lloure y Fernandez.

Id id. Disponiendo que los médicos provisionales de los 
hospilak‘3 militares de Málaga D. Pedro Juan Soler y D. Juan 
Chavarna y Buron sean baja en los espresados- estableci-

™Td.̂ *]d. 1(1. id. sean baja en id. varios practicantes de me­
dicina y cirujia.

harboaaiü de sosa cristalizado pulverizado. . H  —
“̂halü ferroso cristalizado......................... ; “
“Mézclese en un frasco de boca ancha, agítese de cuando en

m o n t e - p í o  f a c u l t a t i v o .

SECRETARIA GENERAL,
La Junta (Jireciiva, en vista cid resultado do ios 

necüvos.v en nso de las tacuUados que la corresponden, lia tenido 
á hieii conceder, on sesión de de julio ultimo, el itigreso en el 
ííome-DiróD José Garófulo S á n c h e z ,  profesor de m e fa a  vesi- 
deiUe ê i MadrieJ, con ocho nedones que tema sdiciiadas, y a D. Lpi- 
f'mio Berímtzo, profesor d e  medicina residcuie en Segunlla, provin-

p u b S  pSa'Socirniciito de la Sociedad y de los ‘

"’S id '^ ^ é  de agosto de 1860.- E l  Secretario general, L u it  
Colodron.
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5 24 E L  S I G L O  M E D IC O .

V A R I E D A D E S .
P O ST R E R A S N O T IC IA S DEL ECLIPSE D E  SOL.

El Sr. D. JasK 3Iauí\ B'.jmlla , director de los baños y aguas 
minerales de Caldas de Oviedo,-acompañado de varias personas 
ilustradas de las concurrentes á jos baños, y provisto de 
cuatro termómetros, un barómetro y un higrómetro, observó 
el eclipse desde la plataforma de la iglesia parroquial de San 
Juan de Priorio, situada al N. del establecimiento, y entre los 
varios fenómenos que pudo apreciar, y que describe en una 
estensa carta, hallamos los siguientes:

«A medida que la luz solar desaparecía, adquirían los oblo- 
tos un tinte pálido, y pocos momentos antes deque el disco 
sombrío nos fa ocultara por completo, presentaban los semblan­
tes, edificios, arboles, montañas, la naturaleza toda, un aspecto 
tan lúgubre, tan macilento, que ni la luz de la luna ni la 
misma noche, pueden ocasionar un aire tan siniestro 6 indeli- 
mble. Las aves domesticas so preparaban para ocultarse en 
sus retiros; sin embargo, aun cantaban algunos pajarillos en 
ios ai-boles, y un instante después, la sombra de la noche que 
hacia el N. O. amenazaba envolvernos, cubrió nuestro horizon- 
te, y el negro disco de la luna ocultó completamente al astro 
del día, y vimos a las golondrinas precipitarse desde grande 
altura en busca de sus nidos, situados en la comisando la 
Iglesia, y que sorprendidas con tan estraño acontecimiento va­
gaban al rededor del edilicio sin acertar con la morada de sus 
bijos. Se acostaron las gallinas, cantó un gallo como prelu­
diando la aurora, las gentes del campo se retiraban á sus ho­
gares, y nosotros contemplábamos llenos de admiración la 
aureola luminosa de la luna, los planetas Sa turno
M u u i i o  y una estrella correspondiente á la constelación Leo. 
ain embargo, no era de noche; nos conocíamos unos á otros á
^ inr?^i distancia, y leimos en oaractóres pequeños
a toda la estension de los brazos. ^

«Eran las dos y cuarenta y tres minutos: sesenta y tres se­
gundos después, un torrente de luz brotó de la radiante corona 
por su parle occidental; un grito, mezcla de sorpresa v ale­
gría, se escapo de nuestros pechos, y era que veíamos el mo­
mento de la emersión de la luna, el instante de la reaparición 
del sol- Semejante a la venida de ¡a aurora, divisábamos por el 

O. lina zona iluminada sustituyendo á la faja oscura que 
por el mismo sitio poco antes columbrábamos.

«En tan breve espacio, el descenso de temperatura fué-rá­
pido y notabilísimo; sentíamos el fresco de la noche, el termó­
metro marcaba al sol y á la sombra Id®. Nada de narlicn- 
lar notamos en las iilarilas; se restableció la iuz gradualmente 
como había desaparecido, ascendió la escala terinomctrica v á 
las tres horas y cuarenta y dos minutos era completa la emer­
sión, üstealaiido el sol todo el brillo de sus rayos, como si no 
liumera acaecido el suceso que tanto esperábamos y habíamos 
admirado. A esta hora la atmósfera estaba despejada, el ter­
mómetro señalaba al sol-22® y á la sombra 16“.

«La temperatura de las aguas minerales, la do las naturales, 
comentes y estancadas no sufrió la menor alteración durante 
el eclipse, ni tampoco hubo fenómenos aprcciables en los en­
fermos: uiiicameiile una de las señoras ((luc observaba el irran 
acontecimiento astronómico), de temperamento nervioso, con 
idiosincrasia gastro-hepálíca, que padecía reum a m uscular  
vago , smlio un gran escalosfrio, con náuseas, vómitos, amar-

iiiquiclud general. Tenia el pulso 
irecuento y lleno, y la lengua amarilíenla y seca: todo este 
cuadro de síntomas desapareció antes de doce horas, sin otros 
auxilios que agua de cebada ó infusiones ligeras de té y man­
zanilla, pudiendo continuar cl uso de los baños sin sufrir la 
menor aUeracioii en su salud.

«En suma, el eclipse duró dos horas y veinte minutos, la os­
curidad un miiiuto y tres segundos, la diferencia do temperatu­
ra desde el priiicipio liasla la total interposición de la luna 
lúe de 9 , la diferenciaklesde la reaparición de la luz hasta la 
emersión completa í®. Viento suave del N. O., algunas nubes 
Uéslame advertir que nuestro reloj no debia estar arreglado a¡ 
meridiano verdadero; pero fácilmente puede hacerse la correc­
ción sabiendo la hora que marcase otro en cl momento en que 
principio el eclipse, ensillos próximos al en que observábamos.»

rinairaeiitc, cl pr. D. Tomás Samero, desde el cstableci- 
mienlo do baños y aguas minerales de la Isabela (Sacedou), nos 
dice lo siguiente:

«El eclipse tuvo lugar á la hora anunciada y duró el tiemim
calculado por la ciencia, c 

«Quedamos en crcpúscu 
por las montañas situadas a

uc tal grado de precisión alcaoza 
o, marcándose mucho la oscuriTljíi

• ---------------N. y N. E.; del sol solo se percibii
fercnci<a ^  P''epai*ada, un pequeño segmento de la circuD-

«El barómetro no presentó variación sensible: pero el ter­
mómetro,que habia subido desde U® que marcaba á lassielf
í fk ^  descej-( 0 a 21 y a 20 a las tres, hora en que el eclipse era com­
pleto ascendiendo después al mismo grado en que se hallain 
1 .ü í  hizo muy sensible y fresco, en* términos de
hacerse precisos los abrigos, mientras el eclipse pasaba por su 
mayor grado, en cuya época se oyó el canto de los gallos yel 
gprgco que las aves suelen hacer á la aparición del dia, Se 
Mcron dos estrellas próximas al sol.

«En las personas sanas se observó aquel dia y en el anlerioi 
un estado de malestar y atontamiento ó embotamiento cerebral; 
y en los enfermos epilépticos, histéricos y afectados de veril- 
gos, se noto, según observó el médico director, agravacióneo 
sus males en los dias precedentes al fenómeno astronómico, la 
cual desapareció con este fenómeno.

Ya fuera inoportuno publicar cualquiera otra nolicii 
que respecto al eclipse noa comuniquen nuestros queridoi 
compañeros.

A cuantos nos han favorecido con sus observaciones, k- 
damos muy gustosos las gracias más espresivas. Comunicándo­
las, han dado una prueba de su afición al estudio, de su amor 
á la ciencia que profesan, y del aprecio que hacen de nueslro 
periódico, pues que ha bastado una sencilla oscitación para 
decidirles á hacer sus observaciones. Otros muchos las habrán 
hecho también, aunque al advertir la escasa importancia mé­
dica que ofrecían hayan permanecido silenciosos.

A pijmera vista parece que toda la diligencia empleada ha 
sido inútil; poro está muy lejos de ser así, aun cuando cl re­
sultado, bajo el aspecto médico, aparezca negativo. líeraoí 
puesto por lo menos en claro, que ninguna alteración sufre la 
salud dcl hombre a causa de ese fenómeno astronómico. ¡Ojala 
pudiera esclarecerse tanto mediante la observación, la legitima 
influencia de muchas presuntas causas morbíficas!

LO D ICH O  DICH O .

No estamos en el caso de dar una respuesta ni muy deteaiila 
ni muy formal, á cierto articulo que varios alumnos del Nota­
riado han hecho insertar en la Correspondencia de España) 
nos han remitido; sosteniendo la idea, que lijeramcnte ceiisurD- 
mos en uii párrafo de nuestra Crónica, de otorgará losquo 
siguen su carrera grados académicos, como á los que en la’ 
universidades siguen otras carreras cienlífleas y literarias. Ta» 
fuera de razón lo consideramos, y aun pudiéramos añadir paf 
Un ridiculo lo tenemos, que es para nosotros increíble llcgiaí 
á tener acogida semejante pensamiento en las regiones del 
Gobierno.

Al contrario; el Consejo de instrucción pública y el ministro 
que tiene este importante ramo á su cargo, es de suponer que 
propendan mejor á reducir las carreras en que hayan de con­
cederse los grados académicos. O se conservan tales grados 
como un venerable resto de la antigüedad, limitándolos á lô  
carreras en que se confieren ha muchos siglos ó quedan re­
ducidos á la más simple y pueril de las vanidades.

Y no es esto que nosotros estimemos’ en poco á los que siguió 
la honrosa carrera del notariado, elevada ahora sin duda ülgu»“ 
a mayor altura que tuvo jamás, ni tal objeto nos propusimos en 
el mencionado párrafo: es que la vulgarización de esos grados iio-'* 
va haciendo reir cada vez más,-porque la consideramos ridícu' 
la. No hemos querido rebajar ni ofender á una clase que apre* 
ciamos, como todas digna de consideración y de respeto.

Para muchas carreras se exijen, y para algunas otras debe­
rían exijirse, los estudios que supone el grado de bachiller f''*
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arles, y no por eso ha de pretenderse que en todas haya licen­
ciados y doctores. Para la carrera mercantil, para la de inge­
nieros industriales, de montes, de minas, de caminos y canales; 
para ser admitidos en un colegio militar; para estudiar diplomá­
tica, taquigrafía, y cien otras cosas pudiera, y quizás de­
biera, exijirse ese grado... ¿Habia de haber por oso licenciados 
y doctores, en comercio, en industria, en selvicultura, en 
minería, en diplomática, en arquitectura, en taquigrafía, etc.? 
¿Habíamos de tener licenciados y doctores en el arte militar y 
en la náutica, en telegrafía y en cien otras cosas por el estilo? 

¡No se reirían poco de nosotros los eslranjeros!
Suprima el Gobierno, si gusta^ los grados académicos actuales; 

que poca pena nos causará la supresión, y al cabo so acomo­
daría un tanto cuanto al espíritu del siglo; pero no vaya por 
Dios á sonrojarnos con eslravagancias, y á convertir nuestras 
universidades en un objeto de burla.

Para dar importancia á una clase* y ser personas decentes 
los que la constituyen, no es necesario que cubra su colodrillo 
una borla de seda. Ahí están los Ingenieros de caminos y cana­
les, los arquitectos, los ingenieros de minas y otros, que 
siguen carreras más largas y hacen estudios más sérios que los 
notarios, y á quienes jamás ha ocurrido la idea peregrina de 
licenciarse ni doctorarse. Si merced tal les hiciera el Gobierno, 
seguridad tenemos de que la rechazarían. ¿Valen menos acaso, 
ui les estima la sociedad en menos, que á los doctores más 
sncopelados?

Y ¡o repelimos otra vez, no para humillar á nadie con com­
paraciones que después de todo no son humillantes, por cuanto 
whay oficio, arte ni profesión legal que degrade al hombre 
Mmo no sean las de verdugo y esbirro: si lodo lo que constitu­
ya enseñanza ha de depender de la Universidad, y cada ramo 
ileUaber humano ha de tener sus grados académicos, ya pue- 
'ía el Gobierno establecer talleres universitarios de tejer y de 
'̂ rdar, de hacer pasteles y zapatos, de albañileria y calderería 
y demás oficios, para que allí aprenda la juventud, y ya pue­
de también acordar la forma y el color del birrete que han de 
Puuérseen la grande, en la inmensa Universidad, la nube de 
licenciados y doctores que llegara á formarse. 

iRepelimos que es cosa que tendría que veri 
Oirá consideración: los notarios que querían alcanzar grados 
êaiiémicos (y otro tanto es aplicable á los que siguen esa 

®*ieva carrera de administración), ¿tienen más, para conse- 
Scirlo, que seguir la de jurisprudencia? ¿Qué les importa 

par de años más de estudios? Asi hay muchos escribanos 
íce son licenciados y doctores.

•darnos término á este arliculejo, asegurando de nuevo que 
'‘desprevención contra la útil y apreciable clase de notarios, 
'"contra ninguna otra, quien nos obliga á hablar en este sen- 

es el temor de que, siguiendo la marcha emprendida en 
á universidad y estudios, llegue el dia en que una car- 
universal derribe con escarnio al suelo esa torre de 

dl'cl que poco á poco se ha ido levantando.
ll. Y.

P A L A B R A S SO B R E  EL CÓLERA M O RBO .

^Dode nuestros suscrilores de un punto cercano á Valencia 
ha dirijido el siguiente escrito, en que, á vuelta de doctrina 

'̂dstanifi sana y aceptable, hace luego aplicaciones á la referi- 
ciudad que qq podemos admitir:

vj'̂ ®'‘suadido, como lo estoy, de que el cólera morbo, que 
boy por el mundo, es el asiático, importado y co- 

düu por focos de infección, haciéndose epidémico cuando 
®®‘iau!Uplican, dirijiá Vds. un comunicado hace algún 

’̂ anihp' ®"^ue decía, que todas las precauciones y medidas 
mea : cuando no inútiles, ineficaces, y que el único

que podia apartar tal calamidad era el aislamiento. Ya

que no se eslinga el mal en su origen, como debía hacerse, 
acordónese el pueblo primitivamente invadido, y á nadie se le 
permita la salida una vez declarada la enfermedad, sino con 
ciertas precauciones, y nunca á las poblaciones populosas, etc. 
Esto decía poco más ó menos con motivo de la aparición del 
colera en Murcia el año anterior; añadiendo que no habia con­
secuencia entre establecer cuarentenas por mar y no adoptar 
ninguna precaución por tierra, siendo así que do Murcia á 
Valencia se va en diez y ocho ó veinte horas. Ningún caso 
se hizo entonces de esta obvia observación, y ahora se repite 
en todos los tonos por diferentes periódicos, unos como razón 
valedera para que cesen las cuarentenas por m ar, ya que no 
las hay por tierra; otros para que se adopten por tierra, ya 
que las hay por mar.

))Escusado será decir, que yo soyde esta última opinión, por­
que no creo que nuestra patria sea capaz de alimentar la se­
milla colérica mas que por un tiempo determinado, al cabo de! 
cual el virus ó semilla se eslingue ó muere, como sucedió 
desde el año 34 al 53 y del 55 al 53, en cuyas épocas hubo sus 
respectivas importaciones, y se estendió comunicándose suce­
sivamente; y cuidado que es menester ser muy visionarios 
para juzgar de otra manera los hechos. Porque las causas de 
Insalubridad que se aducen, asi como el estado atmosférico, ó 
lo que es lo mismo las causas ó condiciones cósmicas y telú­
ricas, es evidente que antes y después del año 34 se han su­
cedido en todas sus vicisitudes siempre lo mismo, y no por eso 
ha aparecido eii nuestro suelo sino con motivo de nuevas 
importaciones.

»Ahora bien, so me d irá : luego es medida acertada declarar 
súcioel puerto de Valencia; pues á lo menos ciérrese «na 
puerta, ya que la ley no permite obrar de otra manera, que 
siempre es algo, y aun mucho.

»No, señores redactares, de ninguna manera; porque ó yo 
soy muy topo, ó no tiene solución el siguiente dilema: ó el 
cólera que se padece en aquella capital es importado, ó no (1): 
si lo es, no puede ser otro el conducto que las tropas y efectos 
llegados de Africa (2), en cuyo caso, io mismo que Valencia, se 
halla toda España (:i); si no lo es, debe ser efecto de las epide­
mias sufridas en los años anteriores. En uno y otro caso, o hay 
condiciones locales para favorecer su desarrollo, ó no. Si las 
hay , son inútiles todas las precauciones; si no las hay, que­
dará libre de tal calamidad la población que no las tenga (4). 
Es, pues, inútil, y á todas luces inoportuna en el caso pre­
sente, la cuarentena por mar, á lómenos para nuestra Pe­
nínsula , que sufre lodos los perjuicios inherentes, á dicha me­
dida, sin disfrutar por ella ninguna ventaja (5).

))Concluyamos. El cólera que se sufre en Valencia puede 
llamarse individual (6); solo parece atacar á quien le provoca 
con escesos (7); ño ha llegado á lomar el carácter epidémi­
co (8), si se tiene en cuenta el corlo número de personas ata-

(1) Aquí se tropieza con la primera dillcultad: ¿consta éon toda evidencia uno 
de estos dos estremos? Aunque creemos que debe presumirse la Importación, uo 
liay seguridad de e llo , sobre iodo si se advierte que estos aQos últimos no lian 
dejado de ocurrir casos en bastante número para sospechar la persistencia del 
gérmen. , , {!.. D.)

(áj ¿Por qué no puede ser otro? Eso equivaldría a decir que si no fuera por la 
guerra de Africa no tendríamos cólera jamás; cosa tanlo menos razonable, cuanlo 
que justamente se llevó á Marruecos la pestilencia desde nuestra Peníusula. En 
ese supuesto, ¿cómo es que no liay cólera en toda España? íL. n.)

(3) Continua hábilmente su paralogismo nuestro apreciable suscritor. Ni i  todas 
las poblaciones de España han ido tropas de Africa; ni á las que lian ido lo hau 
lieciio con igual prontitud y en el mismo número; ni en todas partes concurren las 
circunstancias necesarias para que germine aquella funesta semilla. (L. I*.i

(4) ¿Y s ih o y  faltan esascuudicior.es locales y mañana nó, porque ha subido 
cuatro grados la temperatura, porque ha llovido ó porque ha girado la veleta?

(. )̂ Sentimos tener que deshacer tanta equivocación; habia de encontrurse 
aflijida del cólera la Peiiinsula entera, y todavía fueran convenientes, ulilisimas 
las cuarentenas marilimas. En unos puntos cesaría la pestilencia antes que eii 
otros, y á no ser por las cuarcmenas sucedería que los libres se verian de nuevo 
invadidos, para tornarse después en invasores. Justamente creemos que á este 
descuido se debo en gran parte el aciago hecho de haberse fijado tanlo el colera 
en nuestro pais. Según osa doctrina, .Málaga que acaba de sufrir resignada el cóle­
ra y la incomunicación por mar, doberia abrir su puerto á tas prucedeiicias de V a­
lencia , para verse de nuevo invadida, y luego cambiar el agasajo cuando el puerto 
dcl Grao Oslé limpio, llicii hecho está lo hecho, y ojalá hubiera, por mar y por 
tierra, que en esto estamos conformes, el debido rigor. (L .  D.)

(C) Pero es nn cólera individual que ha quitado la vida á unas 300 personas en 
poco más de un mes. . . P'l

(1) ¡Siempre se ha dicho del cólera lo propio! l.os Jine mueren de e¡>ta enfer­
medad, tienen hasta la desgracia de que les injurien por a ñ a d i d u r a . ^  ^

18) l ié  aqui una inocentada que repiten demasiado ios valencianos, por el deseo 
de llevar adelante su idea. En pmiier lugar nótese iiue tratando del cólera (enfer­
medad que en su estado esporádico, aun en las grandes poblaciones, rara vez aco- 
mele en un mismo dia á dos individuo.-;, dejando luego trascurrir más ó monos 
licmiiüsin que sobrevenga otra invasión) basta, en una ciudad como Valencia, que 
hava seis días seguidos dos acoinclidus cada uno, p.ara considerarle epidémico. 
¿Necesitaria mayor mi mero de casos nucstfo suscritor para declarar la existencia dr­
ía pesie levantina ó de la tlebro amarilla? De seguro que no; al paso que se guar­
daría de llamar epidémico á un catarro porque durante el iovierno, sobre todo en
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cadas, y que no ha suspendido las enfermedades ordina­
rias (i), preseiUándose en la aclualidad, según notioias, hasta 
las eruptivas.»

A R IA R G U B .\S  D E  L A  PR O F E SIO N .

Dos profesores de Valencia están sufriendo las amarguras 
que casi siempre aguardan á los médicos amantes de la ver­
dad, formales, honrados y dignos, cuando declaran la existen­
cia en una población do cualquier enfermedad mortífera. Bien 
sea porque subleva é irrila el miedo á los ánimos de la multitud; 
bien porque profesores poco dignos o envidiosos se lancen á 
sostener opuesto diclámen, con la es|)eranza de que venga la 
casualidad en su auxilio y les proporcione el placer de des­
acreditar á los ([lie deberian tener por hermanos; bien, finalmen- 
te , porque cierto número de personas influyentes vean lasti­
mados sus intereses á consecuencia de aquel leal y verídico 
dictamen, y conmuevan con habilidad al vulgo, es el caso que 
el médico hace un alarde de valor y ofrece un noble ejemplo de 
abnegación al enarbolar con mano Orme y esforzado aliento la 
bandera de la verdad, llevando por únicas armas defensivas el 
sentimiento de su deber y el escudo de su conciencia.

Cuando cosas lales acontecen, tiene también nn deber que 
cumplir el periodismo médico: el de salir en defensa de los 
compañeros ultrajados. Nosotros, despreciadoresconstantes de 
la populachería, con sobrado valor para arrostrar la impopula­
ridad, cuando se hacen populares el error ó las malas pasio­
nes, defenderemos con ardimiento á los dos dignos catedráticos 
de la Facultad de Valencia, desde el punto que veamos satis­
factoriamente esplicado (como tenemos la esperanza de que 
suceda) el hecho contradictorio de haber firmado como conce­
jales una esposicion que no se halla conforme, según se nos 
asegura, con la declaración franca, terminante y fundada de 
existir allí el cólera morbo asiático. No acertamos nosotros á 
comprender esta prueba de debilidad ó de condescendencia en 
personas que habían observado tan severa, digna y plausible 
conducta. Si iian sido firmes, como nosotros creemos, en soste­
ner sus opiniones; si han permanecido serenos é impasibles en 
medio de la tormenta que aili se ha levantado con arlificio, es 
necesario confesar y sostener que lian llenado grandemente 
sus deberes y que han dado á la profesión un nobilisinio ejem­
plo, de suma utilidad en la época presente, por cuanto va 
enervándose á todo correr la fortaleza profesional.

Entretanto que se pone más en claro lo que en Valencia ha

ciorlosdtmas, fiicrari ncometid.isca(la d¡a f>n nerson,is, í  no sec que presrufiSra ca- 
raclércs especiales, pur los cuales se (iislin^ulefie ile los roniunes y propios do l.n 
estación. No es solo el míinrro de acometidos quien consUiuve una ojiideinia: es el 
liúmero en relación ai de unfermos que en el osiaiio espnrdifieo stifren aquella en­
fermedad, y es I; m'iien el rarácter pnrliciilar que la dolencia of.'ecc.

Y  después de todo, ¿quién lia dicho que solo en los casos de epidemia deben 
adoptarlos Gobiernos medid,is coercilivas para iniiieilh' la propjí,’aiieii de una 
enfermedad moi tifora? ¿No basta que sea esta trasaiisibk por eonlagio ó de otra 
suerte? Pues en tal caso se encuentra el cdlcra a.ciáltco. ¿Rxiste ó  no en esta rt la 
otra pobliiciiiii? ¿Existe? Pues justamente al principio, iinando no ofrece loilavia 
marcado oaracler epidémico, es cuando una admini.slracion celosa y pniorn.d (lehe 
atajar sus progremis. Si el ertlera fuese esclusiva y legílim miente'epiílómico, de 
poco servirían las medí das de a islamismo; porque no lo es; jiorqiie se prop.ipa de 
unas d otras personas, pudienilo seguirlo miirlias veces de imiividuo á individuo, 
do casa á casa, de barrio á barrio y de un pueblo á otro pueblo; porque riii|iieiia 
invadiendo á un c(irti>imo numero (le individuos y va lomando después ,'iieesivo 
incremenio; por loil.is estas y otras razones, deben los Gobiernos adopiar las me­
didas por mar que nuestra legislación sefula, y aun convendría que las ndopláran 
más ri|." rosas, n , ,  D.j

(1) E ste  es un argumento fulilisimo de que se ha hnebn mal uso en Valencia 
Tlauieniio cólera riMlnu'iilo,¿se podrá so.siener que no exisle por l.i simple tazón de 
quetiav también oirás enfermedades? Ce ninguna manera; equivaldría esto á negar 
la evidencia.

La vcrdail es que no porque aparezca el cólera dejan de manifestarse las niras 
enfcrmeilade.s; que iw Imven á su presencia y se oculian como las palomas cuando 
sobre e l la s .se cierne el alcoian. Falta nb>ervacion en ponto á este fenrimono. Lo 
que hay es que en presencia de una grande calamidad se desalienrlen los nuiles 
lijoros, y que las cansas lic laseiifotniedades e.omunes, el ospom'rse por ejomplo al 
aire e^taudo .sudando, cu vez de oensiunar im coriza, una pulmonía, un reiimn ó 
una simple diarre.i, nciisiona el cólera, dada la apliüid necesaria para eoiilfaorle. 
Pero aun este foudmeuo acontece en mayoi ó menor grado, según el grado de poder 
de  la inllucjicia dominante; de forma quealli  dondeel cólera lince pocos estragos, 
como aiioi'ii en Valencia, abundan uiá» las enfermedades nrdinarias, v cuando 
arrecia, disminuyen. Las causas ocasionales obran en el s en lid o d ela  inminencia 
morbosa, (L. D.)

ocurrido y está ocurriendo todavía, damos muy gustosos ca­
bida al siguiente comunicado de los referidos comprofesores 
D. Joaquín Casan y D. Rafael Noguera, dirijido al Valenciüu 
y publicado en E l Dia:

Sr. Director del Valenciano: 
Valencia 5 de agosto de 1860.

Muy señor nuestro; Esperamos de la imparcialidad de V. se siru 
d ar  cabida en el número más prcíximo del periódico ejue V. puhlici, 
al siguiente escrito, única contestación que por abura nos permilei 
dar nuestra conciencia y nuestra delicadeza á las diferentes asevera- 
cione.s y comentarios que respecto á iiiie.slras personas se íia permi­
tido V. en estos días, al calilicar nueslr.a conducta facultativa en b 
cuestión suscitada con motivo dcl estado saiiitai'io de esta capital.

Esta ocasión nos proporciona el honor de  ofrecernos á V. con» 
sus atentos servidores Q. B. S, M.—Joaquin Casafi.—Ramón Noguen

Solo las graves consideraciones que los hombres de probidad res- 
pelón siem|)iv, cualtpiiera que sea la posición en que se hallen, hm 
[lodido ser causa de que los que suscrilien no hayan salido ya á li 
defensa de su honor u l tra jado , en la forma que las leyes per’mileii. 
Este silencio ú que aun hoy se ven forzados, es un sacrilicio mii 
que aumenta la amargura de 'la anómala situación que sin merecerlo 
atraviesan.

Poro como les interese que no sea mal interpretado, se dirijeinl 
público para manifestarle que será generoso y liasta justo suspenda 
todo juicio y aplazar el fallo en la ruidosa cuestión á que se reliereti, 
niieiilras llega el dia, que nadie ansia tanto como los firmantes,de 
decir toda la verdad, poniendo de maiiilie.sto todaslas  hojas deeae 
gran proceso, (|ue según el giro que loma y las tendencias que reveb, 
amenaza hundir eii ei descrédito uoiabres y reputaciones hasta aijiu 
respetadas é iiilacbahles.

Los que suscriben rebatirán los cargos que de  una manera 
irregular y estraua se les hacen, defenderán con decisión y valecdi 
su conducta moral y facultativa, rectificando el juicio de un públi« 
sensato, pero cuva opinión ha sido lastimosamente estraviada.il 
cómo no habían de hacerlo! No tan fácilmente se resigna el btnnbif 
á perder en un luoniento su buen n o m bre ,  cuando no cree lial>̂' 
dado motivo para ello, y cuando le ha costado de conquistar latí'» 
años de abnegación y de desvelos.

Confiados en que 'las  personas iinparciales respetarán los ibíi“' 
vos que obligan á loí que suscriben á re ta rdar por unos dias sutlf 
fensa, se lisonjean d e q u e  moderando su impaciencia, no euconW' 
rán  inoportuna esta manifestación, única que harán los firniaDlíS' 
por más que se acumulen contra ellos alusiones, dicterios y cena­
ra s ,  hasta el dia en que crean deben esponer todos los dalos q« 
han de vindicar sU honor injustamente ofendido.

En tre tan to ,  fuertes con su razón y con su derecho, y con su W’ 
ciencia tranquila, esperan confiados que sus compatriotas y cuan'» 
con ánimo desapasionado estudien este asunto , no les agobiarán, P» 
solo el placer de hacerlo, con el peso de un fallo prem aturo , ii>i“5“ 
y arb itra rio .— Ramón Noguera.— Joaquín Casan.

E ST A D O  D E  L A  M ED IC IN A  E N  MARRUECOS

El Sr. D. Santiago García Vázquez, jefe facullalivo óeli 
primera(livisioiulcl ejército do Africa, que tan dislingui'l'̂  
sorvicios ha prestado durante la guerra y los está prcstai''** 
actualmente en el hospital de Teluan, ha dirijido una csien̂  
carta al director del periódico L a  A nda luc ía  con detallos ro"! 
curiosos acerca de la topografía y geología de esta ciudad 
runa, y algunas otras noticias de interés, entre lascual^ 
leemos con gusto las siguientes;

«No puede decirse que hay medicina entre los marroquiĉ  
«pues el ejercicio de eila, encomendado á todo el mundo,  ̂
nrediico á prácticas riilíeulas, más mislicas (5 religiosa*^ 
DCieutilicas. Partiendo lodo en ellos del fatalismo y atrifiají'  ̂
»do sus males á los espíritus malignos, ó hieu esperan la 
«ciuii dcl tiempo, ó hien se someten á farsas nécias y oa»i 
npi-opiasdc seres racionales. Creo que para ellos uno do 'J 
»remedio_s más eficaces es la zarzaparrilla, que usan coii  ̂
«acompaiiamiento forzoso de actos religiosos, tus cuales puoaf 

■ »coiisi(lcrarse como su régimen dietético. Como cosa curiú-'J., 
«raanifeslafé lo que me aconteció con el Ketif cuando vino»' 
wralilicaciim de los tratados de paz. , ftn

i'Por orden de nuestro malogrado general (q e. P-'̂ '̂ nne 
«acompañado del intérprete Riiialdi á verle una U 
»lenia mala: su enfermedad consistía en un foriiiicnlo óaa' . 
»quc debía haber sido benigno, pero que abandonado y ^  
«lado por el roce de los veslifíos de tana qnc ellos usan.  ̂
«adquirido grandes proporciones, presentándose cu nrí?. 
«pierna una erisi|)ela llegmonosa con edema del pie- h® 
«cribi lo que creí oportuno; mas tropecé con el 
»dc que era forzoso levantar el apósito varias veces al 
«las abluciones y rezos, y además con la repugnancia deu'

icicnle á la 
uproponia e' 
rsu aptitud 
i-convcnieiK 
«puso lena: 

jSí esto ; 
«categoría, 
íPor siipues 
i'trapcnses 
«ceremonial 

lAqui no 
«roquies los 
liEl pueblo 
»chiid, que 
•tienen sus 
«aunque sei 
«simo para

£«ffl
según d 
sella II' 
e s q u e ! 
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eioi
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V íinn su coa-

fciente á la aplicación del hilo sobre sus carnes, con lo cual me 
iproponia evitar el roce de su trage talar de lana. Dudando de 
iSQ aptitud para verificar mis prescripciones, le indiqué la 
pconvcnleiicia de que fuese un practicante á asistirle; pero se 
«piisolcnázmenle por causa de las mujeres.

»Si esto sucedió con el KcUf, persona ilustrada y de alta 
•categoría, considere Vd. lo que pasará con los menos cultos. 
ePor supuesto, que la casa del tal señor parecía un convento de 
"(rapenses en la clausura: silencio, reserva y acompasado 
•ceremonial que á lodo ródeaba.

»Aqui noliay médicos ni cosa que lo parezca: entre los mar- 
•mquics los tontos y los santones (que es lo mismo) lo son Todo. 
«El pueblo hebreo tenia uno, mandado y retribuido por Uos- 
•child, que ejercía á la vez la profesión de boticario. Estos 
•lidien sus üaimulos síiáiw, que los asisten en sus dolencias, 
uaunque según he eomprohado por mí mismo, les falla muchí- 
•simopara merecer aquella caliticacion.»

p or todas las V a r i e d a d e s :El Srio. de la Redacción, nAiHOHOo Sanfrctos.
C R Ó N I C A .

E étado  s n n i t a r i o  e le  J U a d r i e t ,—A s í  e n  la s  p r o v in c ia s ,
tpgun dicen los perióilicos, como en eslii Córte, desde el eclipse solnr 
se ha notado tin cambio miiv noüible en el eslodo atmosférico: ¡isí 
s i t ie  lejos de  sentirse el calor caiiiciilnr l:ii) propio de la estación, 
se siente un fresco agradable, que ha llegado hasta hacerse bastante 
leDsihle en algunas noches y madriigada.s. El term óm etro osciló 
entre los tO®-!- y 26*’ : el barómetro se sostuvo en las 26 pulgarias y 
íeSáb lineas; los vientos más conslanles soplaron del primero y 
wleuario cuadrante, y la atmósfera, auiupie despejada en los más 
«los días, nodescaseai’on en otros las ráfagas y los celajes.

Abundaron las fluxiones catarrales, los coriza.s, las oflalmias, las 
Qleiiluras gástricas é  influmalorias, que degeneraron alguna vez 
*0 aláxicas; las afecciones reum áticas ,  nerviosas y lierpéticas,
I por último las intermitentes, que cedieron con bastante facilidad 
■los medios apropiados. Hubo algunas irritaciones gastro- in tesli- 
Nfs y hepáticas, algún caso que otro de anginas, de pleuresías y de 
Mínmonías que cedieron ai método antiflogislico; y sin que hayan 
“«aparecido por completo las diarreas catarrales y biliosas, son ya 
■ f̂orlos enfermos que de ellas se presentan.

ba mortandad conlinúa siendo escasa, á pesar de q u e  se ha au- 
®enia(lo algún tanto  el número (ie los enfermos.

O bra  c u r i o s a  é  i n s p o r f a n t e . — C o m o  y a  l ie m o s  d«ado
voieiuler, nuestro querido amigo y colaborador D. Antonio Pobla- 

y Fernandez va á publicar muv en breve una obra con el título: 
'"isioria médica de la guerra de Africa.k El talento y la laboriosidad 
‘‘5 « te  digno profesor castrense, autorizan á creer que con su libro 

una gloriosa página á la historia de nuestra medicina

A c a d e m i a  e n  l a  M f a b a m t .  — T r á t a s e  d e  fu n d a r
jF la ca[dlal de nuesira isla de Cuba una Academia de ciencias iné- 
“Ps ,  á petición de los doctores Gutierre-/, y Zambrana. Muy conve- 
J'ente podrá ser esto , v celebraremos que tan buen pensamiento se 
^̂ »l*ce. Al Gübietao de' la metrópoli le interesa también.

i f é d í e o ,  / b i ' e n s c s .—A lg u n o s  d e  n iie .s tr o s  s i i s c r i t o r c s
escrito preguiilando en qué estarlo se baila el asnulo de 

«médicos forenses.—A su tiempo dijimos que dependía ya sola- 
su resolución del ministerio de Gracia y Justicia. Aun sniio- 

n que merezca en este la más completa aprobación el proyecto 
haw '̂ ’' ' ' isiro de la Gobernación le ha pasado, no poiirá pulilicarUt 

.lanío que en el presupuesto de  gastos de administración de 
ucia se comprenda la partida correspondiente.

-c a  c r i ' m f n a l .—P o r  B n p a r e c e  em e s e  Ü a fo r -
.Fjio por vez primera en España esta importanlisiina estadística.

Píirtido podrán sacar de ella los higienistas, los fisiólogos, los 
wicüloíros y hasta los médicos. Celebraremos como un fausto suceso 
*'■ publicación.

n o s o c o m i a l .— E n  e l  H o s p i t a l  m i l i t a r  d e
¡Qj existian á la salida del último correo 1,000 eufernios, de 

. uales 050 eran de medicina y 370 de cirujía. 
eran de liebre amarilla habidos desde l .°  de mavo ultimo, 
Una n - ’ curados (Je estos 121, y los fallecidos 23. Solo liabia 
suyj®*^^hmcia de 10; lo que prueba que este año es allí benigno en

d e  P f í r t n c n í i e r » — E l  c a t e d r á t ic o  C h a ttn  l ia
1)1,3 p^yi'lo 'u formación de una Coniisitm de suscricion para elevar 
Esni,!.! ‘le bronce á Parineulier en el jardín botánico de la 

de farmacia de París,
qng ?*’A^*'cnc»a* a s íc o H Ó m íc a * .— H e  a i|U i la s  n o t ic ia s
hra,il« '-‘'-‘'■'''s políticos lian dado respecto á las conferencias cele- 
Bcos h l’f'f los delegados de  los diferentes cuerpos cientl-
Pucden qué vinieron á España á observar e! eclipse. No

«^nser en verdad m ás escasas, pues que se reducen á consignar

los nombres de las personas notables que han concurrido. Natural 
es que cada cual se liaya reservado el fruto de sus estudios.

Todos se han mostrado muy satisfechos de las atenciones que se 
les han prodigado, y además de haberse comunicado y consignado 
en un acta estemlida’ en Madrid el resultado de sus principales ob­
servaciones, lian ofrecido remitir al director de! Ob.servatorio lodos 
los escritos que se inibliciuen sobre tan interesante fenómeno.

Los astrónomos eslraiijeros que han concurrido á las conferencias 
de Madrid s o n :

Sr. Hiimker, director del observatorio de llamburgo.
Sr. brbuiis, d irector del oliservalorio de Leipsik.
Sr. Donati, director del observatorio de Florencia, y descubridor 

del cometa (|ue lleva su nombre.
Sr. Pr.iizmonki, astrónomo ¡ii-imero del observatorio de Varsobia.
Sr. Kiamonski, teniente coronel de Estado mayor, profesor de geo- 

de.sia en la escuela militar de San Petersburgo.
Sr. Huase, consejero tie la Guerra del Hey de Hannover.
Sr. Simoneil, fisico y fológrufo distinguido de Florencia.
Sr. álesín, naLui-alisLi de burdeos.
Sr. Uodrigo Uibeiro de Souza Pinto, astrónomo del observatorio de 

Coimbra.
Sr, Drilo, del observatorio meteorológico de Lisboa.
Sr. liremilker, astrónomo primero del observatorio de Berlín.
Sr. Kiiikerfiies, aslróiUH iio  del o b s e r v a t o r i o  de GoLles.
El profesor de física de la universidad deCoiiubra.
flan acompañado á eslos el Sr. A guilar , digno director del O bser­

vatorio astt'oiiómii'ü, otros dos cuyo nombre no recordamos, y el 
Sr. Isasa, olicial del ministerio de Fomento.

A l t n e j u s .  — l l a l i i a u  lo.s p c r ió i l ic o s  d e  u n  e n v en en a -*
miento ocurrido fuera de España por comer almeja.s, de cuyas re ­
sultas murieron 23 personas, y supone que las almejas habrían es­
tado largo tiempo adheridas ál forro de cobre de algún barco.

C o n g r e s o  c i e n f i f i c o . —E u  l a  p r im e r a  « tcm an a d e  s e »
lieinbre se celebrará en Cberbourg el anunciado Congreso cienlifico 
de Francia.

E s t u d i o s  s o b r e  e l  c ó l e r a .  — I la l i i c n d o s c  o !i.« crv a d o
que dorante la permanencia del cólera y otras e|iidemias, el ozono 
y la electricidad libre disminuyen en la alinósfera, la asociación b ri­
tánica recomienda los electrómetros atmosféricos automáticos, y que 
se í^acililen esos instrumentos á observadores competentes de lodos 
los paises, para que antes de terminado el verano actual se em pie- 
ceu á hacer observaciones eléctricas á diferentes alturas por medio 
de globos aereostáücos.

¿Saldrá algo de aquí? Creemos que nada; y nos fundamos en que 
desde la creación del mundo han deliido sufrir  aumento y mengua 
en lodos los paises el ozono y la eleclricidad, y sin embargo sola­
mente en la India lia reinado el cólera antes del año 1817 en que co­
menzó á eslenderse á otros paises.

GACETA D ^PiOEKH AS.
Macho lo sentimos, pero tenemos aun necesidad do decir 

c{ueel cólera morbo asiático persiste en Valencia, á pesar y 
con perdón del magniíico informe que la Junta nrovincial de 
Sanidad ha datb, se?tm !a O pin ión , favorable <á la revocación 
de la Real orden en que se declaró sucio el puerto, lié ahí un 
informe que no había para ([ué aguardar, siendo así que desde 
un principio la Junta de Sanidad ha sostenido que en Valen­
cia lio existe cólera, haciendo porfiada oposición á la verdad, 
al sentido común y al Gobierno, que ha sabido muy bien lo que 
so ha hecho en el' asunto.

No ha llegado a nuestras manos, y vive Dios uue lo sentimos, 
la O pinión del cam ino de h ierro  tj de los baños as m a r , porque, 
á lo que parece, algo lendiia que responderle En S iglo 
MÉmc i, abogado ardiente de la pública salud; pero según la 
C írrespondencia , nos ha dirijido la siguiente pregunta: «¿qué dirán a esto (á lo del informe de la Junta) E l S i g l o  Médico y la 
Correspondencia? o

¿Qué hemos de decir? Diremos primeramente, que nos ale­
graremos mucho de que las gentes acudan á bañarse cu el Ca­
bañal , cuando ya no se presente caso alguno de cólera y hayan 
trascurrido algunos dias para seguridad mayor. Ningún bien 
nos resulta, antes mucho pesar, de lo que en Valencia está 
sucediendo, y ardieiilemenle deseamos que se pueda cantar 
el Te~Ü cum ; pero más sentiríamos que por favorecer intereses 
de una empresa y de unas cuantas personas que en este tiempo 
se dedican á hosjiedar bañistas y á conducirlos al mar, se vie­
ran adijidas por el azote otras poblaciones y se renunciara para 
en adelante á toda precaución sanitaria de valer. Decimos como 
la Correspondencia, y alguna vez habíamos de oslar conformes: 
«el Gobierno hizo bien en declarar siício el pnorlo de Valencia, 
puesto qne los informes que de Valencia recibió eran alarman­
tes; y SI los informes que ahora se le han remitido son v e r id i-  
eos, satisfactorios (que quizás uo lo sean bástanle), hará bien 
Cü declararle lim p io .»

Ayuntamiento de Madrid



E L  S I G L O  M E D IC O .
—Mientras que la gente mercantil, industrial ypoliticade 

Valencia ba lomado con el más decidido empéño derribar la 
ley entera de Sanidad, porque tal es su gusto, para que vayan 
gentes á bañarse, siquiera perezcan, y no escasée m ovim ien(o  
al ferro-carril, el comercio de Cartagena ha acudido al perió­
dico titulado la E m u la c ió n , para que manifieste que profesa 
ideas muy distintas de las que en £ l  S i g i . o  hemos atribuido al 
de Valencia. Nos complacemos en publicarlo; en Cartagena 
comprenden los comerciantes perfectamente que nada entor­
pece, nada paraliza tanto los negocios como la existencia de 
una epidemia; porque nada debe procurarse con mayor interés 
que la preservación de estas calamidades. Contra el sistema 
que en Cartagena se prefiere, fundado en una esperiencla elo­
cuentísima, nunca tendrá £ r .  S i g l o  M é d i c o  palabra que decir, 
aunque se aparte alguna vez do la legalidad: encamínase al 
bien, y está conforme con nuestras creencias, siquiera haya 
quien tenga por retrógradas tales opiniones, y prefiera, como 
un progreso admirable, la muerte y la desolación. En cambio 
haremos dura y perpélua guerra al espíritu que en Valencia 
domina, cuyas consecuencias peligrosas quizás sufran alguna 
vez eii grande escala y con pesar profundo los que le difunden.

—Terminaremos hoy esta sección del periódico, copiando los 
siguientes párrafos de una carta, fecha el t¡, que hemos reci­
bido de Granada, escrita por un iiustrado comprofesor y amigo 
Escusado es decir que -nos hallamos muy de acuerdo en 
opiniones:

«Abundando en las ideas que respecto al cólera sostienen 
Vds. en su periódico, hace dias pensaba escribirles con el 
objeto de que tuviese una comprobación más lo que tantas ve­
ces han dicho; pero trabajos urjentes me lo han impedido 
hasta hoy.

«Desarrollada en Málaga la epidemia, comprendimos desde 
luego el peligro que nos amenazaba por las diarias y fáciles 
comunicaciones que con dicho punto tenemos. En efecto, los 
pnmeros casos ocurridos en esta fueron de aquella proceden­
cia. Casi simultáneamente se presentó en varios pueblos de ¡a 
costa (Vélez-Málaga, Almuñecar, Salobreña, Motril, Gual- 
chos, etc.), puntos todos que en más ó en menos habían tenido 
relaciones con el ejército de Africa; llegando en algunos, 
como en Gualchos, hasta un m á x im u m  horroroso, en términos 
de abandonar los habitantes en masa el pueblo.

»Las invasiones en Granada, favorecidas por la llegada de 
los fugitivos de todos estos puntos, han ido creciendo y gene­
ralizándose después á los pueblos de la vega. En la capital 
no se esperimentan los rigores que el año de 1833, mas, sin 
embargo, hay dias de treinta y tantas invasiones, siendo las 
defunciones en la proporción de siempre.

«Necesario es insistir un dia y otro cerca del Gobierno por 
la adopción de medidas preservadoras: la convicción do la 
trasmisibilidad del cólera va ya estendiéndosc al pueblo, y 
en alguno han ocurrido escenas violentas por incomunicarse. 
Considero que se aproxima el dia de un conflicto sério, si estas 
medidas no se adoptan.

«Si Vds. quieren decir algo en su periódico, no tengan in­
conveniente en asegurar que aquí reina el cólera morbo asiá­
tico, con todas las probabiíidadesde haber sido importado; que 
hay abierto un hospital de coléricos puesto á cargo de los 
catedráticos Maestre, Amado y Coca; que en los distritos par­
roquiales estamos funcionando los demás profesores de la po­
blación, y que si bien no se ha declarado oficialmente, nada 
falta para que se declare cualquier dia.»

—Muy conforme se halla con esta carta el párrafo siguiente 
(jue tomamos de un periódico político:

«El cólera aumenta desgraciadamente en Granada: el dia 2 
murieron 47 personas, algunas de ellas muy conocidas, entre 
D.stas el coronel do ingenieros señor Isla Fernandez.

«Los demás dias las defunciones han variado entre 30 y 40 
■liarías.»

V A G A N T E S .

1.0 ESTÁN. L a  plaza de m é d i c o - c i r u j a n o  de la villa de  Castojon, 
p rovin cia  de  C u en ca,  por ren uncia  del q u e  la desem peñ aba, con  la  de la ­
ción de 7 ,0 0 0  i s .  anuales pagados e n  esta  f o r m a : 4 ,0 0 0  del presupuesto  
municipal por tr im estres ,  y  los 3 ,000 en trigo para Santa M aría  de agosto 
á precios corr ien tes  ; e l  p ueblo  consta de  2 1 2  v e c i n o s , es san o, y  se baila 
situado en la fér li l  H o y a  del Infantado. A l  agraciado  se le  dará además 
de la dotación citada, casa  para v iv ir ,  l ibre  de  con tr ibucion es, escepto la 
de subsidio. E l  contrato dará principio cu  1.® de o ctu b re  y  finará en

igual dia de  1 8 6 1 .  Los aspirantes dirijirán sus solicitudes á la secretim 
del a yu ntam ien to  hasta  el 3 r d e l  a c tu a l ,  e n  q u e  se proveerá  dicha plan,

—  La de m é d i c o - c i r u j a n o  de C e rv i l le g o  do la  C ru z ,  provincia de Vallt 
dolid; su dotación 6,000 r s . ,  co brado s tr im estralm en te  por el profesot, 
previo  rep arto  del ayu n ta m ien to , y adem as los derechos de los partos; 
go lpes  de m ano a i r a d a : la  población 10 0  ve c in o s.  Las solicitudes hasti 
e l  23  del c o rr ien te .

— L a de m é d i c o  y  la de c i r u j a n o  de  M o m b e ltran ,  p rovin cia  de Aviii; 
se  v u e lv e  á  anun ciar  por falta  de  a s p ira n te s ;  su  población 3 12  vecinos, 
de lo s  qu e  ún ica m en te  h a y  40 p obres, refundiéndose en u n a  plaza solí, 
que s erá  do m é d ico -c iru ja n o ;  su  dotación 2 ,0 0 0  r s . ,  pagados 700 rs. d( 
fondos m unicipales  y  el resto  de los de b en eficen cia , y  además las iguala 
con los p ud ie n tes .  Las solicitudes hasta fin de  m es.

— La de m é d i c o ,  c i r u j a n o  y  f a r m a c é u t i c o  del partido del  Cubo deii 
Solana, p rovin cia  de  Soria; dotadas, la p r im e ra  con 400 rs .  por asisliti 
20 familias p o b r e s ;  la segunda con 2 0 0  p or  la  asistencia á 13  familia 
p o b re s,  y la to rce ra  con la  de 600 rs .  por  p ro v e e r  de medicamentos i  li 
familias tam bién  pobres; las  tres plazas pagadas anualm ente  por ios ayni- 
lam ienlos  de los pueblos do dicho partido de  los presupuestos municipales, 
advirtiendo qu e  los facultativos de  las plazas de q u e  se ha ce  mención, ho; 
residentes en dicho partido, t ien en  hechas  su s  contratas con  las familias 
no pobres. Las solicitudes se dirijirán al presidente  del  ayuntamienloih 
dicho pueblo  hasta  el 23 del  corriente.

— L a de m é d i c o  de P o r c u n a ,  p ro vin cia  de  J a é n ,  por dimisión delqtf 
la  d e se m p e ñ a b a ;  su  dotación 4 ,4 0 0  r s .  pagados trimeslraimenle (W 
presupuesto  m u n ic ip al .  Las solicitudes hasta  e l  22 del corriente.

— L a d e c t r i í j a n o  de Guardo y  tres a n e jos ,  p rovin cia  de Falencia, 
ren uncia  d el  q u e  la  o b t e n ía ;  su dotación 7 ,0 0 0  rs .  pagados Irimestril- 
m e n te  e n tre  los p ueblo s. Las solic itudes docum entadas basta el 3(N(: 
c o rr ien te .

— l a  de  c i r u j a n o  de San M igu el  de P e d r o s o  y  tres a n e jos ,  proviííH 
de D u igo s;  su dotación  16 0  fanegas  de tr igo  cobradas  por el inleresaJo. 
y  casa. Las solicitudes hasta  el 26  del co rr ien te ,

— L a do c i r u j a n o  de  Serón , p rovin cia  de  Soria ;  su dotación 320 r«- 
les por asistir á  los p o b re s,  pagados de fondos m u n ic ip ale s ,  y  2 0 0  faneg# 
de trigo cobradas  por el ayu n ta m ien to .  Las solicitudes basta  el 22 Jf' 
co rr ien te  a go sto .

L a de c i r u j a n o  de  A len tisq u e  y  u n  a n e jo ,  p rovin cia  de Soria; f  
dotación 1 5 0  fan eg as  de  tr igo  , pagadas por igu ala s  entre  los veeiJ®
1 2 0  r s .  por  asistir  á  los p obres, y  casa. Las solicitudes hasta el 23 
c o rr ien te .

— L a de r e g e n t e  de  la botica  de! hospita l de las minas de Almadeaejíi' 
provincia  de  C iu d a d -R ea l;  su dotación anual 500 rs .  Se admiten solioila* 
des en la sup erintendencia  de minas d e  A lm ad é n  hasta e l  5  de  sotiembrt. 
debiendo aco m pañ ar á l a  solicitnd copia legalizada de profesor de fana*' 
c ia  y  docum en to  qu e  acredite  la personalidad de  a q u e l .

— L a de f a r m a c é u t i c o  de  G u a d alix ,  p ro vin cia  de Madrid, su poblado' 
2 7 2  vecinos y  1 ,0 2 0  a lm a s ,  co n tr ib u y en d o  con m edia fan ega  de ceaio'* 
por person a, y  p or sep arado el importe  de las re c e ta s  qu e  se sumínisir'' 
á  los pobres de solemnidad, qu e  se p agan  p or el ra m o  de bcneficeDOi*’ 
y  las  q u o  p ued en  o c u r r ir  por el v e n é r e o  y golpes  de m ano airada, b*- 
solicitudes hasta  el 30 de  a go sto .

ANUNCIO.

DEFENSA DE HIPOCRATES,
DE LAS ESCUELAS HIPOCRATICAS Y DEL VITALISMOnECBA

EX LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID
pon LOS ACADÉMICOS DE NlÍMERO

Doctores D. Tomás Santero, D. Juan Castelldy Tagell, D. José Calvo y 
D. I'rancisco Alonso yUubio, D. Francisco .\Iendez Alvaro, ¿.Juan Dril®*®' 

D. Mallas Nieto Serrano.
Se ba terminado ya l.a publicación de  esta o b r a , que fonn^ 

tomo de 4ü0 páginas en 8.° francés, bien impreso v con una 
cubierta.

Véndese en Madrid, á 24 rs., en la Redacción de E l  S i g l o  Msop’’ 
calle del Espejo, núm. 47, y en su im p ren ta , Pretil de los Conse#- 
mim, 3; y en las librerías de López, calle dei Cármnn, núm. 27;BaiNl 
BaiUiere, D u ra n , Cuesta, y 0 .  Moro, Puerta  del Sol,

En l.as provincias cuesta 3Üreales, y puede hacerse la suscricio”; 
I. , naciendo el pedido y abonando su importe en cualquiera 
puntos donde se suscribe á El S i g l o  M é d i c o ;  y 2.°, d i r i j i é n d o s e c o  

libranza o o6 sellos de correos á D. Manuel Je  Rojas, Pretil oe 
Consejos, n ú m ero s .

Por todo lo no ürmado: 
El Srio. de la Redacción ,  R.

Editor; MANUEL DE ROJAS.

MADRID.— 1 8 6 0 .— IMPRENTA DE MANUEL DE ROJAS. 
P r e t i l  d e  i o s  C o n s e j o s ,  3, p r i n e i p a l .
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